
Bibliografía 

Sagrada Escritura 

E. SCHICK, El apooa.zipsis, Herder, Barcelona, 
1974, 288 pp., 12 X 19. 

El pres-ente comentario al Apocalipsis per­
ten·ece a la colección que publica Herder sobre 
«el Nuevo Testamento y su mensaje», y que 
<U rige W. Trllling con la colaboración de un 
buen grupo de teólogos y exegetas. 

Esta colección no es plenamente exegética. 
Es_ un comentario al NT, por libros, orientado 
a la lectura espiritual. Por tanto no queramos 
pedirle más de a)quello que puede dar y para lo 
qlle, honradamente, está escrito. Con todo es 
un buen comentario al Apocalipsi,s. 

Está dividido para su -estudio en dos par­
tes: La primera sobre las siete cartas (2,1 -
3,22) y la segunda parte sobre el futuro de la 
Iglesia hasta .su consumación. Según este am­
pUsiino esquema va a ir Schick comentando 
este DlisteriOso libro, no según ideas agrupa­
das, sino más bien ayudando a la lectura del 
Apocalipsis con ligeros comentarios al texto, 
según la importancia, más o menos amplios y 
documentados. 

Comentario escrito con criterio científico y 
expuesto en términos inteligibles para el lector 
de hoy, . intenta poner de manifiesto lo que el 
autor pretendia decir a través de misteriosos 
símbolos y alusiones a otros pasajes del AT de 
del N que quedan de rechazo iluminados son 
sorprendentes claridades. 

C. B. 

Willi MARXSEN, ·La Resurrección de Jesú8 'de 
Naza,ret, Ed!tt. Herdljlr, Barcelona, 1974, 
236 pp., 14 X· 21,5. 

Dentro de las etapas que se han marcado 
sobre el tema de la Resurrección (apologética, 
teológica y critica) la obra de MarX:sen se cen­
tra en· la etapa critica, que es la que ha dado 
lugar al actual debáte sobre la Resurrección 
de Jesús. 

Toda la obra responde a una mayor aclara­
ción de la que en años antes, le habfa costado 
serias dificultad.es .por parte de· la dirección de 
la Iglesia Evangélica de Westfalia, de la cual 
rorma parte dicho autor protestante, titulada: 
«La Resurrección de Cristo coma' proble.ma 
histórico y teológico», y a su vez, recoge una 
serie de conferencias dadas en la universidad 
de Münster. 

El presente libro ofrece un estudio muy ri­
co, sobre todo desde la dimensión biblico-exe­
gética, del acontec-imiento de la Resurrección 
de Jesús, no como algo que ha sucedido y es 
propio de una visión hi-stórica. El hecho de la 
resurrección es· un hecho que tiene hoy plena 
vigencia, y que sigue afectándonos. Insiste en 
el valor de la fe de car'a al problema de la 
Resurrección, sin que por ello renuncie ·a un 
conocimiento objetivo de la misma. Dentro del 
estudio biblicoMexegético, ofrece un estudio es­
pecial sobre el significado de las apariciones 
a Pedro, Pablo y a los doce, que «vieron» al 
Señ.or. 

De los diez capítulos que tiene la obra se­
ñalariamos los tres primeros como muy im-
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portantes ya que se nos ofrece en ello.g «la 
disputa sobre la resurrección» y un estudio de 
los «textos más recientes de la Resurrección 
de J·esús». También los últimos, aun.que más 
breves, noa introducen en la problemática que 
ha surgido sobre el tema ,de la resurrección 
con ciertas soluciones que se han dado. 

Resumiendo; un libro importante, que habrá 
que tener presente en Cristología a la hora 
de estudiar el tema de la Resurrección. 

P. OIR 

Hans WALTER WOLFF, Antropofogía del Anti­
guo Testamento, Sigueme, S'alamanca, 
1975, 341 pp., 21 X 13,5. 

Proclama el autor la necesidad insoslayable 
de que las ciencias actuales: medicina, quími­
ca1 faTmaci-a, sociologia; psicologia, y la mis­
ma teologia, no se deshumanicen con un con­
cepto falso del hombre. A cumplir esta prime­
risima n·ecesidad contri'buye el autor de este 
libro :excepcional. Verdadero tratado antro­
pológico, con profusión de términos hebreos 
bien sintetizados y analizados. 

Partiendo de los textos clave, en los que 
expresamente se .pregunta el hombre por su 
propio ser, presenta una perspectiva. total: 
esencia del hombre, etapas de su vida, mundo 
C!_Ue le rodea. No trata de antropologlzar a la 
teologia sino de comprender al hombre teoló­
gicamente, es decir, al hombre que no puede 
.objetivarse a si mismo si no es en el Otro, en 
su relación con Dios. Esto es importante para 
fundamentar una nueva filosofía del hombre. 
Rehúye el autor proyectar las cuestiones ac­
tuales de la antropología moderna sobre el 
pensamiento semita, para los hebreos ajena. 
Se trata de reinterpretarnos a la luz del ori­
ginal pensamiento semitico hecho mensaje en 
la Palabra de Dios. 

Muy útil y necesario para biblistas, teólo-
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gos, catequistas, pastoralistas, y estudiosos del 
hombre: médicos, sociólogos, científicos, lite­
ratos. 

CRISÓGONO SANTOS 

José CAMÓN AzNAR, Hab-la el Aguila, B.A.C., 
Madrid, 1974, 184 pp., 17,5 X 10. 

Ciertamente que José Camón Aznar ha rea­
Hzado un bello trabajo con su obra «Habla el 
Aguila». El tema ofrece una grán fecundidad 
y lo que extrat1a es que obras de este tipo y 
con el Apocalipsis por fondo hayan prolife­
rado tan poco,; quizás porque la belleza del 
'ibro joánico sea no sólo dificil de superar si­
no tan sólo de igualar. Sin embargo, creo que 
la aventura de D. José ha resultado plen~men­
te positi.va. Se pasa un rato agradable leyén­
dole, sobre todo ante ese espeso bosque de sus 
1mágens, de ~gantescas y terribles imágenes, 
metáforas y alegarlas tan fáciles de perdurar 
l n la imaginación, 

El tema de la· temporalidad lucana y joá­
nica fluye por todas sus páginas. El ApocaUp­
sis es independiente, sin embargo, del d:esliza.­
mi·ento de los siglos y está siempre aflorando 
desde el entierro de Cristo; vivimos en su se­
:io, dice el autor. 

El Fbro consta de tre·s partes: Recorrido 
bistórico de comentadores e intérpretes; poe~ 
ma apocalíptico, propiamente dicho; y ·una 
:;;;erie de poemas espirituales que el autor titula 
,(Casi poemas». En esta tercera parte mues-
1 ra también Camón Aznar una fina y profunda 
.sensibilidad poética. Como profesor de arte 
que .es pinta cuadros con bellisimas intuiciones 
poéticas. Su pensamiento es color, flor, cen­
dal de niebla, matices de luz, juego de pincel, 
oros de espiga, ventanas abiertas al infinito ... 
Todo esto y mucho más que esto es lo que nos 
brinda José Camón Aznar en .este libro, peqúe­
Uo en páginas pero grande en valores. 

AMADOR ONTAl'IÓN 



Josef KüRZINGER, Los Hechos de los Apóstoles, 
Herder, Barcelona, 1974, I, 328 pp. II, 212 
pp., 20 X 12. 

Temas propios para lectura y alimentación 
,-..spiritual. Cuando tanto se habla de volver a 
Jas fuentes nos llega este comentario de una 
de las obras neotestamentarias leidas con ma­
yor atención. 

El autor muestra un interés afectuoso por 
Ja formación de la comunidad madre de Jeru­
salén y por el desarrollo de la Iglesia. Con la 
1,.otoria personalidad de Pablo. 

cuando en la ciudad postindustrial se habla 
de si cabe o no porvenir para la Iglesia, para 
e-1 cristianismo, para los nuevos ministerios ... 
tenemos aqui una respuesta penetrante. No 
formulada con palabras, sino con signos visi­
r~es. El amor entre quienes formaban la co­
munidad primitiva. 

D. P. 

J. PIKAZA, y F. DE LA CALLE, Teologia de los 
evQh1..gelios de Jesús. Sígueme, Salamanca, 
1974. 505 pp., 22 X 14. 

Los autores han querido recoger en un 
f!Olo volumen aquello que es «la teología pecu­
liar de cada evangelio». Porque cada evan­
gelio ·es una obra, y hay que entenderlo como 
tal obr::t única, con carácter propio, con una 
1'iea central propia, con sus peculiaridades de 
obra literaria, con su mundo concreto. . . con 
su teología propia. Esto es fundamental a la 
hora de abrir los evangelios. Cierto es también 
que hay semejanzas, ideas comunes, textos co­
.-nunes, pero... Son mayores las razones para 
,~on,sfderar a cada evangelio con su «yo pro­
pio e intrasferible» (si asi se pudiera hablar). 

Por eso la presente obra es biblica. Pero 
no al estilo de tantos comentarios anteriores 
en que uno se pierde en comentarios prolijos 
de etimologt:a, erudición, sfntesis y análisis. 

N"ada de eso. Se han preocupado los autores 
Ce ir a la entraña del evangelio. Considerán­
Oolo como obra aparte, meterse dentro de la 
c,bra, leerla, y descubrir aquello que pudo ser 
la idea central del autor -Mt, Le, Me, Jn- al 
ponerse a escribir una obra que llamamos 
r-evangelio». Es pues un intento biblico y teo­
lógico. Pero accesible a todos. 

Por otra párte es una obra eminentemente 
~ristiana. Es decir que intenta poner al alcan­
r e del mayor público posible el mensaje pro­
!'undo de los evangelios. No es obra sólo, ni 
t<Xclusivamente para «mesa de despacho» o 
«biblioteca de investigación», sino una obra 
que intenta traducir el mensaje de los evange­
Pos al mundo de hoy. Lo que Jesús puede sig­
.1ificar para el hombre de hoy. Leyendo esta 
obra uno entra en relación directa con la inti­
midad de Jesús. Es pues una obra que invita 
a leer más y mejor cada vez los evangelios. 

Feo. de la Calle se ha responsabilizado del 
estudio y exposición de Marcos y Juan. Prime­
ra y última parte del libro. A grandes lineas 
podemos decir cómo en Marcos es central el 
c'escubrimiento de Jesús resucitado como Hijo 
de Dios. Y ese descubrimiento ha de realizar­
se en Galilea, dond'e Jesús vivió, y comenzó 
11s predicación. Es la típica obra del género 
literario llamado «evangelio». Juan. En Juan 
es importante: La presencia de La Palabra en 
el mundo, el encuentro con Jesús, que viene 
del Padre, y a revelarnos lo que es el Padre, 
nor los signos y las enseñanzas. 

J. Pikaza se ha responsabilizado de Mateo 
y Lucas. Partes centrales del libro, no por la 
•rnportancia, sino por el lugar que ocupan en 
e1 libro. Mateo es visto directamente desde la 
Ley, el Juicio, y la Iglesia. Tres realidades 
fundamentales de su evangelio. Lucas y los 
Hechos de los Apóstoles están vistos desde la 
r~alidad lucana de Historia de salvación, qú.e 
c·orrespondería a ese «tiempo central»: Jesús. 
Y los Hechos, más en concreto, con su figura 
central Pablo. 

317 



1 . ,, 

Es imposible resumir las ideas y sugeren­
cias que esta obra ofrece. Creo que a la hora 
de leer el evangelio con gusto y sabiendo lo 
que se lee, esta obra puede dar mucha luz. Lo 
mismo, también, al catequista, para saber en­
contrar lo esencial de cada evangelio para ser 
fiel a ese mensaje transmitido en las cuatro 
obras de los evangelistas. 

CARMELO BUENO 

VARIOS, El lenguaje de Za fe en Za Escritura y 
en el mund'o actual, Sigueme, Salamanca, 
1974, 226 pp., 21 X 14. 

i,a cuestión del lenguaje, y especialmente 
del lenguaje religioso, si se toma, en toda su 
profundidad, abarca toda la vivencia del hom­
bre; vivencia que es esencialmente relativa y 
variable de hombre a hombre y, sobre todo, 
de una época a otra. Esto ocasiona serias di­
ficultadea, tanto en el campo exegético, teo­
.1ógico y catequístico, como a la hora de inte-
1·relacionar estos tres campos o lenguajes. 

Esta obra recoge el resultado de unas 
reuniones sobre estos temas. La primera par­
te traza el itinerario catequístico (R. Macé) 
y el exegético (L. Derousseaux). La segunda 
parte estudia dos casos concretos de elabora­
ción del lenguaje de la fe: dentro de un gru­
po (Le Du) y en el Nuevo Testamento, res­
pecto de la resurrección de Jesucristo (J. De­
lorme). Cada una de las dos partes termina 
e:on una mesa redonda. 

Como es normal, las aportaciones son muy 
diversas. Desde un punto de vista catequístico, 
es particularmente interesante el trabajo de 
Le Du y la última mesa redonda, en la que tan 
agudamente se presenta la complejidad del 
problema de los lenguajes y de las relaciones 
entre exégesis, teologia y catequesis. 

Por desg.racia, las soluciones no están ma­
duras todavía; y los planteamientos tampoco. 
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Pero tomar conciencia del problema e intentar 
enfrentarse con él es ya un buen paso hacia 
la solución. Y éste puede ser el ·'innegable 
valor de esta obra para lectores especialmente 
dedicados a estos temas y con sólida forma­
ción de base. 

P. MAYMÍ 

Dogmática 

Diccionario del Oristianiismo, Herder, Barc~­
lona, 1974, l.104 pp., 14,4 X 22,2. 

El instrumento de trabajo ·que· hoy pre~ 
sentamos, con más de 6.000 epígrafes, escla­
rece la gama de las materias abordadas. En 
él se hallarán, reunidos en un solo volumen, 
los términos más importantes del vocabula­
rio especializado en materia bíblica y exegé­
tica, patríatica, liturgia, teología, ftlosofia, psi­
cología y psicoanálisis, economía y sociología. 
Se hallarán también los grandes nombres y 
las palabras más importantes de la historia 
de la Iglesia, de la espiritualidad y del dere­
cho canónico. 

Se ha evitado definir cierto número de tér­
minos usuales, cuyo significado teológico no 
difiere de su sentido corriente. En .cambio, se 
ha incluido con bastante generosidad los tér~ 
minos que pueden crear d;ifiéultad o que en el 
lenguaje cristiano tienen distinto sentido que 
en la lengua profana, así como las voces usua­
les de la teología y de la liturgia orientales. 
También ha sido consignado un número bas­
tante crecido de nombres propios: de persona­
jes, acontecimientos, documentos, institucione·s 
que han desempeñado un papel importante en 
la vida de la Iglesia y en la elaboración de 
su doctrina. 



Finalmente, en un mundo que busca su 
unidad tanto en el plano del pensamiento, co­
mo en nombre de una fe cada vez más con­
frontada con las otras religiones y que de­
berá integrar un día todo lo «verdadero, bello 
y bueno» que en ellas se• encierra, concede un 
puesto a las grandes religiones del mundo, 
a las principales corrientes filosóficas no cris­
tianas, a ciertas palabras de las ciencias pro­
fanas, cuyo empleo se va generalizando en 
nuestros dfas. 

Obra dirigida especialmente al profesor y 
al estudiante, al sacerdote, a la religiosa y al 
seglar que en su estudio se ve detenido por 
una palabra cuyo signtficado exacto, y even­
tualmente sus resonancias, podrá descubrir en 
las páginas de este- diccionario. 

E. H. 

Ulrich HoRsT, C'ruestiones oandente·s de Eolf?.­
siología, Herder, Barcelona, 1974, 312. pp., 
12 X 20. 

No es fácil resolver las disonancias entre 
fe e Iglesia en sus ramificaciones y reducirlas 
a su núcleo esencial. A menudo se. aceptan las 
verdades esenciales d~ la fe y se reconoce la 
importancia salvffica de Jesús y su mensaje, 
pero la forma que ha adoptado tropieza con 
la oposición, por lo que se acaba poniendo en 
duda la relación estrecha entre la Iglesia y el 
Evangelio. 

Algunas de las cuestiones más discutidas 
se examinan objetivamente en el presente li­
bro. Asi, por ejemplo, el origen y constitución 
de los Evangelios, las diferenµias rastreables 
en ·el canon del Nuevo Testamento, el concep­
to de Iglesia y ministerio eclesial, a partir de 
los primeros testimonios, de modo especial el 
primado de Pedro y sus sucesores. Asimismo, 
el problema del sentidó y el alcance del dog­
ma, la infalibilidad del papa y la relación de 

éste con el colegio episcopal. Finalmente la 
ardua cuestión de si es o no posible salvarse 
fuera de la Iglesia, la transmisión de la reve­
lación divina y la verdad de la Sagrada Es­
critura. 

IBrich Horst se dirige a un público muy 
amplio. Comparando la herencia cristiana de 
los primeros siglos con la problemática teo­
lógica actual, trata de tender un puente entre 
la tradición bfblica y el sentir de nuestro tiem­
po, mostrando lo inmutable en lo que cambia 
y confrontando la herencia apostólica con los 
problemas actuales. 

E. H. 

Norbert SCH0LL, Jesús, ¡,sólo un hombre?, Sí­
gueme, Salamanca, 1974, 95 pp., 18 X 12. 

Jesús ¿sólo un hombre? es un propósito 
de poner al alcance del hombre actual la fi­
gura de Jesús, tantas veces idealizado y vivi­
do imaginativamente. Parte el autor de la 
presentación antropológica del mundo, la His­
toria, la libertad, Dlos, la muerte, la corpo­
reidad, la resurrección. En un segundo paso 
muestra la postura del Cristo de los evange­
lios ante estos mismos problemas. Por fin, en 
una tercera, trata de mostrar una nueva vi­
sión del Jesús de Nazaret, que aunque fue y 
se O,ejó ver auténticamente humano, tiene una 
faceta que le hace estar inmerso en la reali­
dad del absoluto, del misterio profundo. Esto 
hace que no le poda~os valorar con las ca­
tegorías humanas. Fue un hombre inmerso en 
nuestros problemas, pero nos da ejemplo de 
estar abiertos a la llegada de I)ios trascen­
diendo lo múltiple y aceptando el desafio de 
la historia criticando sus propias formas de 
pensar y de hacer. Este •es el modelo de cris­
tiano actual. 

Recomendable para gente madura en la fe 
y que tengan a -su cargo responsabilidad pas­
toral. Les servirá de acicate para una actua-
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lización continua de su labor. Una buena in­
terpelación a la Iglesia de hoy, a las congre­
gaciones religiosas que buscan un encuentro 
con el J-esús y los hombres de hoy. 

TOMÁS DE LA FUENTE 

Ka~l KAUTSKY, Orl,genes y fundamentos del 
cristianismo, Sígueme, Salamanca, 1974, 
435 pp., 2_3 X 15. 

El libro que presenta ahora Sígueme es un 
trabajo que en su primera edición fue publi­
cado hace 75 años. No por esto es menos ac­
tual, teniendo en cuenta la actualidad del 
diálogo Cristiano-Marxista. 

Al analizar el contenido de este libro no 
hemos de perder de vista que se trata de un 
trabajo de investigación. Su finalidad es pues 
simple: el enjuiciamiento de una realidad his­
tórica desde unos presupuestos básicos. Pre­
supuestos que condicionan los resultados con­
seguidos. Tengamos en cuenta que Kautsky 
es un investigador marxista. En su enjuicia­
miento de la historia tiene muy en cuenta (ca­
si exclusivamente) el elemento s"Ocio-económi­
co. Desde este punto de vista analiza la so­
ciedad greco-romana, la sociedad judia y por 
fin la sociedad. primera cristiana. Los resul­
tados son obvios: Hay en el libro una nueva 
lectura del evangelio eD. términos marxistas. 
Acusa a los siglos que siguieron al primer 
fuego de los discípulos, de un «revisionismo 
moderacionista», por el que se acomodan a las 
nuevas situaciones burguesas de la Iglesia. 

Pienso que es una lectura interesante la 
que se hace aqu! de los textos del Nuevo Tes­
tamento. Aunque no adro.ita que sea la defi­
nitiva, pienso que es muy conveniente tener 
el punto de vista que en el trabajo se aborda 
para un acercamiento del evangelio al mundo 
de hoy. 

ANGEL DfAZ 
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Josef PIEPER, Una teorta de la fiesta, Rialp, 
Madrid, 1974, 119 pp., 19 X 12. 

«Sólo un trabajo lleno de sentido'
1

puede ser 
suelo sobre el que prospere la fiesta. Quizá 
ambas cosas, trabajar y celebrar una fiesta, 
viven de la misma raíz, de manera que si una 
se apaga, la otra se seca». 

«Trabajo lleno de sentido es algo más que 
el hecho desnudo del esfuerzo .y el hacer dia­
rios. Se alude con ello a que el hombre en­
tiende y 'asume' el trabajo como es en rea­
lidad: Felicidad y fatiga, satisfacción y su­
dor .... ». 

Creo que esto resume la intuición funda­
mental que el autor nos quiere presentar en 
el libro. Que lo que muchas veces- hemos creído 
no es tal fiesta en su sentido puro «como ac­
tivid_ad concreta, no puesta al servicio de nada 
y llena en si de sentido». 

Con un estilo claro, concreto, sencillo nos 
va presentando diversas concepciones de la 
fiesta, que va analizando poniendo como con­
clusión la convicción del cristiano de que «el 
motivo de la fiesta» (la creación maravillosa­
mente fundada y más aún restaurada), siem­
pre será una realidad. 

Un libro muy ameno, fácil de leer, que da­
rá luz sobre· este tema. 

CARMELO GóMEZ 

H. A. M. FIOLET, Hacia una nueva teolog'í,a 
cristiana, Herder, Barcelona, 1974, 300 pp., 
21,6 X 14. 

Cada dia nos va resultando más evidente 
lo que tantas veces se ha dicho, de que la 
teología no puede ser labor de gabinete sino 
construirse en diálogo paciente y audaz con 
el mundo que nos rodea. 

Esta es la tesis que nos plantea Fiolet, ca­
tedrático de teologia ecuménica y reformada 



1 

• 

en Amsterdam, y secretario de la comisión 
ecuménica del concilio pastoral holandés. Nos 
ayuda a descul;>rir a Dios, no el del pensamien­
to dualista· y estático de la fe tradicional, se­
gún el cual Dios ocupaba su puesto en lo más 
alto de los cielos, y el hombre se movfa invo­
cando a ese Dios «tapaagujeros», sino el Dios 
que se ha manifestado a través de los dis­
tintos acontecimientos de la historia. 

Para mostrarnos esto, Fiolet estudia la his­
toria de la alianza de Israel. En esta trayec­
toria la creación no puede ser entendida como 
un acontecimiento milagroso de la divinidad, 
sino como un hecho más de la historia de la 
salvación. La creación es más bien un resul­
tado al que llega el pueblo de Israel al ver 
la intervención de Dios en los acontecimientos, 
que una anticipación de la divinidad sobre el 
cosmos. La alianza llega a su culminación 
con la presencia de Cristo sobre la tierra. A 
la luz de estas intuiciones liberadoras, desen­
mascara el autor un sinnúmero de pseudo-pro­
blemas como son la relación entre creación y 
el pecado, la índole del pecado original, la 
conexión del pecado con la muerte, el más 
allá, el monogenismo y el poligenismo y otros 
más. Termina realizando un ensayo de sínte­
sis a través de la intuición de Teilhard de 
Chardin. El hombre ha de expe,rimentar de 
nuevo su «ser en este mundo» y su activo 
«ocuparse de este mundo» como un encuentro 
con Dios y como una 'implicación personal en 
el misterio de la encarnación, 

Me parece un ensayo esclarecedor de lae. 
raíces de nuestra teología cristiana, que pueu 
de ayudar tanto a estudiantes de teología co­
mo a todo aquel que se cuestione acerca del 
porqué de las nuevas corrientes teológicas. A 
todos interesa, puesto que el riesgo de la pro­
pia existencia atenaza nuestras vidas, sea cual 
fuere el. apelativo que nos coloquemos, y a to­
dos nos urge dar sentido a este presente es­
peranzado que nos sugestiona. 

FELIPE IzQUIERDO 

Marcel XHAUFFLAIRE, La teologia politica, Sí­
gueme, Salamanca 1974, 130 pp., 23 X 16. 

La relación, con frecuencia dialéctica, en­
tre teología y política es un fenómeno ya an­
tiguo, que ha tomado especial relieve en :nues­
tros días, Por todas partes se oye hablar de 
actitudes políticas: comunidad política, corri­
promiso -político, predicación política... Xhauf­
flaire presenta al público no germano los con­
tornos de la teología política de Metz, tal co­
mo se perfilan en el contexto de la discusión 
actual sobre la misma, 

La expresión teologia política es ambigua, 
a causa de los condicionamientos que secular­
mente ha tenido. Habrá que diferenciarla de 
política teológica, identificación de la religión 
con la política, como sucedió en la edad me~ 
dia; de teología apolítica, separación neutra 
de religión y política, reduciendo a aquélla al 
ámbito de la propia· conciencia, apoliticidad 
que en la mayoría de las ocasiones no ha sido 
más que aparente, pues encubre un camuflaje 
de alianzas políticas, 

Según el autor, el punto de partida de 
Metz es la nueva manera de concebir lo políti~ 
co, que no hay que confundir con lo es-tatal, 
así como estado con sociedad, como se ha 
hecho en la vieja política. A partir d~ la ilus­
tración, lo político aparece_ como un orden de 
la libertad,, Por no haber. realizado esta dife­
renciación es por lo, que ha habido tantos to­
talitarismos, y por lo que hemos tenido tan­
tas «teologias politicas» autoritarias y repre­
sivas, que a veces con toda su buena fe in­
tentaban imponer su estaao cristiano: 

<<Si la nueva teologia politioa pretende le­
vantarse sobre las ruinas del viejo imperialis­
mo eclesial, debe incluir una critica de toda 
estructura socio~política puesta al servicio de 
la legitimación autoritaria de un poder sobe­
rano o de una ideología determinista de la 
liberación». Tiene que huir, pues, del enclaus­
tramiento de la fe en la conciencia individual, 
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a fin de comprometerla en la historia social 
de la libertad.-

Alu.de a continuación, el autor, a los con­
tenidos teológicos , en que Metz basa sus afir­
maciones. Habla de la dimensión esCatológic-a, 
es decir «dél hecho de que la totalidad de la 
historia es un atributo exclusivo de. Dio~»: la 
última palél.bra le está reservada. Metz em­
plea la expresión EschatoZogischer VorbehaU, 
que Xhaufflaire traduce por «reserva escato­
lógica». 

Esta escatologia es. crít'l!Oa y pro·lluctiva, 
aunque no se confunde con una ideologf,a del 
futwro. Se apoya en la «memoria de Cristo», 
memoria peligrosa, subversiva, critica, y li­
beradora, pues no es un simple recuerdo de 
algo pasado, ni adheSión intelectual a unas 
fórmulas doctrinales. 

L~ Iglesia es el lugar en donde toma con­
creción esa memoria crítica di~ Cristo, Pero 
no es fácil una determinación del rol de la 
Iglesia en esta teología po1it1ca, de aquf las 
numerosas objeciones e interpretaciones_ que 
esta precisión ha levantado. Al presentar a la 
Iglesia como institución critica de la sociedad, 
¿se qui-ere decir que ella misma es quien ha 
de decidir lo que ha de ser criticado y cómo 
ha de serlo? ¿de qué man.era podrá esta con­
ciencia teológica evitar ser tOtalitaria? Es lo 
que se propone Xhaufflaire en los dos últimos 
capítulos: éxaminar el pensamiento de Metz 
acerca_ de esta «mise en scene» de la teología 
política. 

La presente obra posee notables valores 
que la hacen sun:iamente práctica e interesan­
te para todos aquellos que tengan alguna in­
quietud acerca· de las repercusiones que deba 
tener su fe en el ahora del mundo en que 
viven. El autor ha impreso a esta obra una 
unitaria sencillez capaz· de llevar al lector de 
la mano sin mucho esfuerzo a través del no 
siempre aprehensible pensamiento de Metz, co­
sa no despreciable para no especialistas. Man­
tiene un ' juicio equilibrado, alejado tanto del 
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rechazo de las tesis metzianas, como de una 
aceptación acrítica de las mismas. El lector 
no tendrá que tomar la presente obra para, 
en un ojeo superficial, buscar.la solución a su 
problema de compromiso politico. Pero si que 
podrá salir con su lectura estimulado a una 
mejor comprensión de su fe, Y a un compro­
miso más auténtico derivado de la interpreta­
ción que lo polftico hará de esa misma fe. 

FELIPE lzQUIERDO 

José María CABODEVILLA, Feria de UtorpiM. Es­
tudi.o sobre la felicidad humana. B.A.C., 
Madrid, 1974, 292 pp., 20 X 12. 

Con tono bastante irónico y escéptico se 
desenvuelven los ocho capitt.ilos de que consta 
la obra. Sabe usar el autor de esta fina ironía 
y escepticismo para conjugar una crítica a la 
sociedad actual y un anhelo de la hun1anid.ad 
por llegar a la consecución de la plena felici­
dad. 

El correr de la historia nos ha ido ofre­
ciendo caminos para alcanzar esta felicidad, 
caminos que son analizados a través de los 
ocho capitulos con sus siete Utopías que son 
el espejo en el que el hoy se mira para haceir 
el maftana. 

Uno Sólo de los caminos parece conv-encer 
más plenamente. a la mayoría de la huma­
nidad: Las Utopias religiosas. Las religiones 
es la respuesta más, aceptada para saciar esa 
sed de felicidad. Pero resulta que es una Uto­
pia no realizable en el aquí, sino , en el más 
allá. Ello nos abre un camino a la esperanza· 
somos «seres , en camino» hacia la felicidad 
( con mayúsculas). 

«La utopia mantiene la esperanza, y la 
esperanza mantiene la vida». 

Siempre en camino, en busca de la felici­
dad, sabiendo que Aquiles no conseguirá nun• 



ca alcanzar la tortuga, sino en el infinito per­
dido; como última solución. 

Libro sencillo- de leer y ameno. A pesar 
del escepticismo con que se trata el tema y 
de su irania, no carece por ello de una -cierta 
profundidad e interés para cualquier lector. 

L. R. G. 

VARIOS, El misterio del pecado y del perdón, 
Sal Terrae, Santander, 1972, 291 pp., 21,5 X 
16. 

Pecado, perdón y nuevo enfoque del pecado 
original. Trilogía temática expuesta con aires 
renovadores. Desde el punto de vista bíblico 
de marrar el blanco y d,e infidelidad personal 
al amor proveniente del Señor. -Con una criti­
ca teológico-pastoral que toma en considera­
ción el mundo hodierno. 

Quizá la parte más floja, por la renovación 
a que asistimos con la tardia aparición del 
nuevo ritual, sea la segunda. Doctrinalment-e 
está bien expuesta. Requeriria, con todo, un 
acercamiento más preciso a las peculiares cir­
cunstancias del hombre medio. 

Interesantísimos, como contrapartida, los 
trabajos de Schoonenberg y Van Caster. El 
primero desde el ángulo teolOgico y pastoral 
el segundo. 

Quienes vivimos el gozo del ministerio edu­
cativo precisamos de obras de esta índole que 
nos estimulan a reflexionar y a buscar nuevas 
avenidas en vistas a construir el mañana de la 
Iglesia. 

Luis DIUMENGE 

Henri DE LUBAC, Las Iglesias particulares en 
la Iglesia universal, Sígueme, Salamanca, 
1974, 254 pp., 19 X 12. 

La personalidad del P. de Lubac es sobra­
damente conocida. Sus conflictos con l,a «teo-

logia nueva» y su resonante- respuesta amo­
rosa en meditaciones sobre la Iglesia. Ejem­
plo de quien .convirtió la teologfa en quehacer 
existencial. En sus reflexiones sobre la Igle­
sia nos ha dejado lo_ mejor de su pensamiento. 

El presente análisis teológico· sobre la ma­
ternid"ad de la Iglesia y máxime sobre las 
Iglesias particulares en la Iglesia universal 
resulta oportuno. Porque el Sinodo 74 tropezó 
precisamente con este útlimo · problema. La 
«indigenización» de la Iglesia romana no apa­
recía demasiado clara en el discurso de clau­
sura. Sin embargo, el episcopado de Africa, 
Asia y, en general, del Tercer Mundo nos dio 
a todos algo más que una lección. Toda la 
problemática de la autoridad, de la posible 
ruptura con la Ecclesia Mater, encuentra eco 
en estas páginas que precisarían, ciertamente, 
más de una adaptación a la problemática ho­
dierna. 

Luis DIUMENGE 

Benjamín FORCANO, El aborto. Es-tá 6n juego 
la vida del hombre, PPC, Madrid, 1975, 79 
pp., 21 X 12. 

La solución que el autor aporta viene pre­
sidida por el afán de comprensión de la doc­
trina de la Iglesia, solidaridad con situacio­
nes dramáticas, discernimiento entre lo racio­
nal y apasionado. Admite honradamente la 
discrepancia que desde el punto de vista cien­
tífico-filosófico, existe en cuanto al momento 
preciso del comienzo de la vida humana. El 
embrión es evidentemente un ser humano: do­
tado de virtualidades especf.ficas para poder 
convertirse en hombre. Pero no por esto ·per­
tenece al mundo de los hombres. Pertenecerá 
a él, únicamente si se acepta introducirlo efec~ 
tivamente en dicho mundo. Y aquí radica el 
núcleo del problema, amén de las disquisicio­
nes en torno a la determinación· científica y 
evidente de cuándo -empieza la vida humana. 
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En defensa de su postura, a veces, el ar­
gumento se centra demasiado en contradecir 
a un autor, J. Llimona, en concreto, o se re­
viste de apologética (pp. 51-56). La seguridad 
que rezuma el apartado «sobre el derecho a 
seguir cada uno su conciencia» (pp. 59-62) con­
vencerá sólo a determinado sector de público. 
¿ Y si estuviéramos equivocando el enfoque? 
¿Cómo llegar a la masa inmersa en lo inhu­
mano. y contradictorio de un quehacer exis­
tencial, lejos de la Iglesia y su desencarnada 
doctrina? 

Felicitamos al P. Forcano por la valentía 
y seriedad con que trata el tema del aborto. 
Es de esperar que su elucubración prosegui­
rá por la linea de la dimensión «no procrea­
tiva» de la· sexualidad (p. 14) y teniendo en 
cuenta la categoría bíblica del kairós que vi­
vimos. Concitar esfuerzos para establecer, a 
nivel planetario, la educación en el amor de 
la persona humana. Toda la humanidad debe 
ponerse en acción. Y la Iglesia debe acompa­
ñar -no presidir- este esfuerzo mancomuna­
do por hallar un_a verdad coherente con la vi­
da y lqs valores qu,e implica. 

Luis DIUMENGE 

Karl RAHNER, El sacerdocio cristiwno en su 
realización existencial, Herder, Barcelona, 
1974, 279 pp., 22 X 14. 

La crisis de identidad que experimenta el 
sacerdote en nuestros días tiene multitud de 
rafe-es: s_ociológicas, psicológicas, teológicas., .. 
Podrán muchos pensar ·en un corolario de la 
desacralización del mundo, de la creciente se­
cularización, de un aggiornwmento a todas lu­
ces insuficiente. 

Rahner a través de las veinticuatro aveni­
das de su libro acompaña al lector en su re­
flexión. En forma alguna podrá sentires indl­
ferente. El sacerdote de hoy y los peligros ac-
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tuales del sacerdocio figuran entre los capítu­
los más logrados. Vitalizar la entrega del d[a 
primero, aquí radica la clave. «Dios me ama 
y Yo puedo amarle. Le amo porque él mismo 
rne ha concedido amarle, y por ello me he 
perdido definitivamente en Dios». 

El estilo meditativo del texto lo hará ase­
quible a quienes viven el ministerio con vivas 
ansias de renovación. 

Luis DIUMENGE 

Alfonso LóPEZ TRUJILLO, Liberación Marxis-ta y 
Liberación Glri,stiana, B.A.C., Madrid; 1974, 
276 pp., 20 X 13. 

Esta obra del secretario general del Conse­
jo Episcopal Latinoamericano (CELAM), es 
su tesis de Filosofía en Roma. Es plenamente 
actual este tema del humanismo marxista, y 
el autor ha logrado recoger tanto la concep­
ción marxista del hombre como su análisis y 
confrontación con la liberación cristiana. 

Quizá se incomode uno al ver un enfoque 
de «cuello duro» y de observar la computa­
dora y el bisturí en intentos y búsquedas co­
mo Cristianos por el Socalismo; pero la com­
petencia del doctor y las útiles pistas que abre 
son de gran orientación y ortodoxia cristianas. 

Es un esfuerzo esta obra para criticar nues­
tra hermenéutica del momento presente y pa~ 
ra correr el riesgo de la fe en la constante 
reinterpretación de nuestro provisional len~ 
guaje religioso y praxis de liberación cris­
tiana, desde la asunción de este mundo por 
Dios en la Encarnación. 

La sencillez de exposición y las delimita­
ciones progresivas hacen de este libro un ma­
nual de útil y constante consulta para in­
troducirse en el abigarrado y suculento am­
biente de la bibliografía citada. 

Jósean URRUTIA 



Los sacramentos de los enfermos. La pastoral 
de los enfermos a la luz del nuevo ritual. 
Secretariado Nacional de Liturgia. P.P.C., 
Madrid, 1974, 271 pp., 22 X 13,5. 

La publicación del nuevo ritual de la Un­
ción y de la pastoral de los enfermos ha dado 
lugar a numerosas publicaciones y comenta­
rios. La presente recoge las aportaciones de 
las Jornadas Nacionales de Liturgia que, cen­
tradas sobre este tema, tuvieron. lugar en los 
días 23, 24 y 25- de abril de 1974. 

Con esto ya podemos darnos cuenta de las 
principales caracteristicas de la obra. Son muy 
diversas las personas y las intervenciones que 
se recogen. Fundamentalmente la publicación 
queda estructurada de la siguiente forma: a) 
Temas doctrinales. En ellos se pretende pro­
fundizar en puntos como: Antropología bíblica 
del dolor, perspectiva histórica de la doctrina 
sobre la unción de los enfermos, lineas de 
fuerza del nuevo ritual, la Eucaristía en la en­
fermedad y en la muerte y la pastoral de~ en­
fermo en la comunidad familiar y parro­
quial. b) La segunda parte está dedicada a re­
coger informes y experiencias de tipo pastoral, 
relacionadas con los: niños, ancianos, minus­
válidos, fraternidades de enfermos, celebra­
ciones comunitarias de la Unción, etc ... c) La 
última parte ofrece un simposio sobre cues­
tiones fronterizas entre la Medicina y la Pas­
toral, con la colaboración de numerosos mé­
dicos y personas relacionadas con los.servicios 
hospitalarios, como enfermeras, religiosas, ca­
pellanes, etc ... 

En conjunto puede decirse que el material 
recogido es sumamente interesante por su va­
riedad en cuanto a los temas tratados y a las 
personas que intervienen. También es cierto 
que lai obra se resiente un poco del carácter 
oral de las intervenciones. A la hora de poner­
las por escrito parecen perder cierta consisten­
cia. Pero esto nos llevaría a enjuiciarla como 
una obra sistemática que debiera agotar las 
posibilidades fundamentales del tema, cosa que 

nunca ha estado en las pretensiones de los 
autores. 

Con estas reservas, la obra puede resultar 
una notable aportación de cara a la actualiza­
ción pastoral de este sector tan descuidado de 
la vida sacramental 

L. VARELA 

Jose Luis LARRABE, La_ Iglesia y el sacramento 
de la un'ción a·e zot enfermos, Ed. Sígueme, 
Salamanca, 1974, 216 pp., 21 X 13,5. 

El autor recoge y completa en esta obrita 
los artículos que ha venido publicando en di­
versas revistas. El esquema que sigue cubre 
debidamente toda la temática implicada en es­
te sacramento. Empieza por un estudio bíblico 
de la enfermedad' y la salud. Luego pasa a es­
tudiar la evolución histórica sufrida por la 
concepción teológica, la praxis pastoral y li­
túrgica de la unción de los enfermos. En ca­
pitulas sucesivos se entretiene en la considera­
ción teológica y pastoral del. nuevo ritual y en 
el análisis de la teología moderna respecto a 
dicho sacramento. En dos apéndices de .interés 
ofrece una crítica de la bibliografía aparecida 
sobre el tema y comentario a las lecturas 
bíblicas del nuevo ritual. 

En su conjunto la obra presenta una sínte­
sis armónica sobre las div,ersas facetas del 
sacramento de la unción de los enfermos. An­
tropología, Biblia, Tradición, Teología, Pas­
toral, Liturgia entran a formar un conjunto 
único. De sefialar alguna sombra diríamos que 
en algunos de sus capítulos falta un poco de 
mordiente, al dejarse llevar de un tono pas­
toral o de la tendencia al irenismo entre las 
diversas fuentes utilizadas cuando el tema 
exigía una critica más profunda de las mis­
mas. Esto no obsta para que coloquemos esta 
obra entre las mejores síntesis que, hoy por 
hoy, poseemos en castellano sobre la unción de 
los enfermos. En este sentido, agradecemos al 
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autor su aportación al esclarecimiento de •este 
sacramento tan olvidado en su profundo sen­
tido. 

L. VARELA 

Raymond J0HNNY, VEucharistie chemin de 
résurreotion, Desclée, Paris, 1974, 217 pp., 
15 X 22. 

He aquí una obra útil, importante incluso. 
Representa una manera riquisima de sugeren­
cias en la consideración del tema de la Euca­
ristia. 

Se desarrollá en dos partes. La primer.a es­
tá dedicada a la realidad del diálogo- entre 
Dios y el Universo. En el estudio- de este 
diálogo debe sentarse la presencia de Dios y 
de J-esús en el corazón de la historia, para de 
ese modo dar sentido a todo lo que siga. Aun­
que breve, esta primera parte nos parece fun­
da!nental y decisiva sobre la segunda: Lo 
fundamental dé la Eucaristía es situarla en 
el centro del diálogo- Dios-hombre. 

La segunda parte estudia la Eucaristía co­
mo vida del mundo, liberación, Resurrección 
y alegria. La referencia bíblica en esta s-egun­
da parte no se limita a la Cena del Señ.or sino 
que abarca todo lo relativo al significado de 
Jesús para el mundo. Asf, entran en estos 
capitulas las realidades universales de la Pas­
cu:¡¡. de la liberación· y la autopi~, de la creación 
nueva y de la libertad. 

Con raro sentido, el autor ha logrado aquí 
una sintesis de la teolog1a Eucarística más allá 
de las problemáticas al uso sobre el significado 
de la Presencia Real o sobre la historia de la 
Dogmática •Eucarís_tica. La Eucaristía significa 
mucho más: expresa la búsqueda de Dios y de 
la plenitud por un pueblo-, y •expresa la reali­
dad de . ese Dios y de esa plenitud entre los 
hombres. 

Una obra, por tanto, de sintesis, .entre Dog-
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mática y Ascética, profundamente viva. Mere­
cería traducirse. 

Pedro M." GIL 

Joseph-Marie PERRIN, Resucitó para mí. La 
Resurrección de Oristo, Rialp, Madrid, 1974, 
239 pp., 18,5 X 12,5. 

Se presenta esta obra como una interpreta­
ción del exi.stir cristiano a partir de la Resu­
rrección de Jesús. Hace hincapié por tanto en 
la vida de la fe, en la relación actual del cris­
tiano cqn Jesús, fundamentándolo en las acti­
tudes modelo de que habla el N.T. El aspecto 
Bíblico de su estudio no se desarrolla por tan­
to a. nivel exegéticó sino ascético. 

Tal vez ahí esté el principal valor de la 
obra: En colocarse más allá de la última 
problemática sobre la realidad misma de la 
Resu'rrección de Jesús, para entenderla en la 
actualidad del Jesús vivo,· dador de sentido a 
nuestra vida. En esta linea . pensamos puede 
ser una· obra de lectura provechosa. 

un' reparo hay que hacer, sin embargo. Se 
echa de menos el aspecto testimonial, apostó­
lico, de compromiso. Es decir: la realidad de 
la Resurrección de Jesús debe ser el alma y 
objetivo de la comunidad de la Iglesia. Es to­
da la Iglesia la que con su vida y su inquietud 
testimonia la realidad de la vida de Jesús .. En 
esta obra los planteamientos se quedan sobre 
todo a nivel individual, un tanto fácilmente 
contemplativos. 

Pedro M.ª GIL 

Lou'is BOUYER, La Iglesia de Dios, Studium, 
Madrid, 1973, 722 pp., 14,5 X 22. 

La presente obra del Oratoriano francés se 
presenta como todas las suyas en un lugar 
intermedio entre la erudición y la intuición 



mística. Es una obra de panorama, de síntesis, 
personal al cabo. 

Consta de dos partes. La 1.11 es de tipo 
histórico. En ella Bouyer recorre los modos de 
entender y vivir la Iglesia en el pasado. Hace 
hincapié en las eclesiologías de MOhler y New­
man, así como en la última teología rusa. La 
segunda parte se dedica a la síntesis doctri­
nal y recorte los temas más o menos habitua­
les. 

Hay algo que sobrecoge al leer a Bouyer 
y que traiciona su esquematización en un sis­
tema: lo que hemos llamado su intuición mís­
tica, su ver las cosas desde arriba, algo así 
como si la~ mirara desde el punto de vista de 
Dios. En otro autor habríamos encontrado una 
falta de consideración respecto de lo humano, 
En Bouyer, no. Porque, a pesar de su sistema­
tización transcendente, no olvida a los hom­
bres. Piensa y construye para ellos, en pro­
fundidad. 

Obra importante, amplia, de consulta obli­
gada. 

Pedro M.ª GIL 

Cándido Pozo, Marta en la obra da la Salva­
ción, BAC, Madrid, 1974, 417 pp., 20 X 20. 

Dentro de la serie de monografias de Teo­
logía Dogmática C. Pozo presenta su esfuerzo 
por actualizar la comprensión de la Teología 
de María. Lo hace en tres pasos: el primero 
ubicando el tema en la problemática surgida 
en torno al Vaticano II; el segundo, dedicado 
al análisis ex-egético del Antiguo y Nuevo Tes­
tamentos; el tercero, revisión histórica de los 
dogmas de la Virginidad, Maternidad Divina, 
Inmaculada Concepción y Asunción. Todo ello 
enmarcado en una documentación mariológica 
realización exhaustiva. 

Hay un reparo fundamental que hacer a 
esta obra. Y es que salvo las referencias al 

Vaticano II, podía perfectamente haberse es­
crito hace 50 ó 100 años. Su planteamiento 
es Dogmático-histórlco. Desconoce por com­
pleto la realidad pastoral o experiencia! cris­
tiana de hoy. Sin embargo, esta realidad es 
la única que puede dar valor o significabilidad 
a un pensamiento teológico. De haberla tenido 
en cuenta, podrían haberse evitado defectos 
importantes. 

El primero, visible en la primera parte de 
la obra: olvido de todo el pensamiento pro­
testante no «ortodoxo». Se olvida asi todos 
los planteamientos últimos en que el punto de 
vista es tan dogmático corúo experiencia! o 
cultural. El segundo es la falta de entronque 
entre su análisis biblico y la sistematización 
dogmática. Resulta así que el valor de su exé­
gesis no evidencia la necesidad o la posibilidad 
de un tratado teológico. Finalmente, el reco­
rrido por los dogmas reseñados es simplemen­
te histórico-dogmático, prescindiendo de lá his­
toria cultural o filosófica que los ha hecho po­
sibles. 

Pedro M.11 GIL 

Dietrich BONHOEFFER, Oreer y vivir, Sígueme, 
Salamanca, 1974, 163 pp., 21 X 12. 

Los editores han agrupado en esta obra 
cuatro documentos que podrí_amos llamar «me­
nores», de Bonhoeffer. El primero, el más am­
plio y de mayores pretensiones, contiene las 
notas de un curso sobre la esencia de la Igle­
sia, dado en 1932. Los tres restantes: dos ar­
tículos sobre el reino de Dios en el mundo y 
sobre los tres primeros mandamientos, y sobre 
los salmos como oración de la Iglesia. Como 
en todas la•s suyas, hallamos en estas páginas 
el enorme espíritu de fe y el compromiso de 
su autor. Una vez más nos habla en testigo, 
en hombre que vive con Dios más allá de los 
sistemas. 
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Dada la brevedad de los tres últimos do­
cumentos y el que Bonhoeffer no redactara 
personalmente el primero, resulta un conjun­
to fragmentario y necesitado del resto de su 
obra. Su interés por lo mismo se dirigiría pre­
ferentemente al estudioso de Bonhoeffer. En 
esa línea creemos debería incluir una más de­
tallada presentación critica. 

Pedro M.ª GIL 

Eduard SCHWEIZER y Alejandro DíEZ MACHO¡ 
La Iglesia Primitiva, Medio ambiente, or­
{lanización y culto, Sígueme, Salamanca, 
1974, 156 pp., 19 X 12. 

En este libro se recogen las lecciones que 
dieron en Sevilla (1973) el profesor de Zurich, 
Eduard Schweizer y Alejandro Diez Macho, 
profesor de la complutense de Madrid. 

Las tres primeras lecciones son de Schwei­
zer: Comienzos de la Iglesia; la comunidad de 
Mateo en Siria; y fundamento del culto cris­
ti.ano. Se recalca en los comienzos de la Igle­
sia el papel primario de los profetas, el papel 
de los 12, el papel de Pedro. «Era el poder 
de la palabra y la acción el que decidía que 
se escuchara a un miembro de la comunidad 
y se aceptara su ministerio ... no que la de­
signación para un ministerio confiriera a al­
guien el poder». En la comunidad de Mateo 
resaltan el influjo de los escribas, la ley, los 
«pequeños», Pedro, los falsos profetas. El 
amor al prójimo, enseñado y practicado, era 
el carnet de los verdaderos profetas. En «el 
culto divino» se insiste en la reunión de la 
comunidad, la inicilttiva de Dios, la procla­
mación de la Palabra, la respuesta de acción 
de gracias y de alabanza, y el consiguiente 
cambio personal y del mundo. 

Díez Macho logra darnos una panorámica 
judía que tiene gran relación con el ambiente 
y la redac~ión de la Biblia: el judea-cristianis­
mo, la apocalíptica, Qumrán, Targum pales-
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tinense (TP). Personal, estructural y compro­
metidamente se vuelven hoy los ojo-s hacia la 
comunidad primitiv~. ¿No está en crisis lo 
jerárquico y sacramental? ¿No se recalca lo 
profético y el compromiso personal? 

Tomando el rio desde su manantial, reco­
gen estos autores en sintesis un contexto bí­
blico que ayudará a entendidos y a inquietos 
cristianos a alumbrar y profundizar los fun­
damentos de su fe vivida en Iglesia. 

Jósean URRUTIA 

Bertrand de MARGERIE, Cristo, vida del mu.nao, 
BAC, Madrid, 1974, 390 pp., 20 X 12 cm, 

El título del libro está tomado de Jn ·6, 51, 
donde se resume y simboliza la visión de un 
Cristo Redentor, que lejos de ir contra el mun­
do, vino a entregarse por su salvación. Mues­
tra también la visión de un Cristo presente 
en el mundo, mediante su Iglesia, la Eucaris­
tía, el dinamismo de su poder, 

Esta dimensión está enfocada a ver a Cris­
to presente en todos y cada uno de los hom -
bres y en toda la humanidad concreta. El 
mundo es la razón inmediata del ser de Cristo. 

Consta de tres partes: 

• La primera parte de la obra trata de 
responder a esta pr~gunta: ¿Por qué Jesús? 
El concepto que se tenga de Cristo depende de 
la respuesta a esta pregunta. En la respuesta, 
se encuentran diferentes enfoques .tomados de 
los auto'fes: Teilhard, Bultmann, Bonhoeffer. 
En el cap. VIII se muestra el tránsito del es­
tudio de los referidos autores a una profundi­
zación sintética de la Cristología católica. 

,. En la segunda parte se desarrolla el 
problema entre Cristología y secularización, 
problema que nos descubre la urgencia de un 
estudio detallado del rostro d·e Cristo tal co-



mo nos lo presenta el Magisterio en sus Con­
cilios: Trento y Vaticano II. 

0 La tercera parte trata de indagar la 
mi-sión de Jesús, su finalidad inmediata y re­
dentora, con sus prolongaciones históricas y 
sacramentales. 

En resumen, obra interesante y básica don­
de destacaríamos sobre todo el estudio que 
hace .sobre T-eilhard, Bultmann y Bonhoeffer 
en su primera parte. 

Luis MARTÍNEZ 

E. BLOCH - E, L. FACKENHEIM - J. MOLTMANN -

W. H. CAPPS, El futuro de la esperanza, 
Sígueme, Salamanca, 1973, 141 pp., 20,5 X 
11 cm. 

Sabemos, hoy más radicalmente que nun­
ca, que vivimos en una época en donde todo 
cambia y nada permanece en su sitio. En to­
das las dimensiones_ de la existencia se está 
buscando un futuro en el cual podamos real­
mente esperar. Hace muchos años esto solía 
ser monopolio de teólogos y filósofos; pero en 
los últimos años, también los sociólogos y los 
técnicos han convertido la cuestión del futuro 
en problema común de toda la humanidad, y 
revalorizado a.sí, nuevamente, la planificación 
utópica. 

Del mismo modo, es posible que para nos­
otros --,--sobre todo occidentales- la esperanza 
no se base. ni en la evidencia ni en la predic­
ción, pero la esperanza hoy se ha convertido 
en un manda.miento; ¿Existe algo parecido a 
un mandamiento de esperar?, ¿se nos puede 

_ ordenar que esperemos? 

A esto se podría responder que por mucho 
tiempo la «fe en Dios» estuvo más saturada 
de ansiedad acerca del porvenir que de espe­
ranza en la «nueva tierra». Esto hizo que con 
el adevnimiento de las rev:oluciones industria-

les y culturales se llegara a una fe sin espe­
ranza que originaria una esperanza sin fe. Es 
el cisma de los tiempos modernos: ateos son 
los que buscan un futuro sin Dios en una es­
peranza sin fe, como los que se agarran a un 
Dios sin futuro en una fe sin esperanza. 

En la obra que presentamos han logrado 
reunirse a pensadores y eruditos de primera 
línea que han conversado juntos acerca del 
«futuro» y del «puesto del movimiento de la 
esperanza»; incluyendo, además, dos discusioR 
nes acerca de: «Esperanza, ¿ después de 
Auschwitz e Hiroshima ?» y «La religión en el 
año 2000». El nivel en el que se mueven los 
participantes, como podría pensarse, no es en 
la línea que podríamos llamar de conferencias 
teológicas. Por el contrario, aprendieron bien 
la lección: saben que su misión no es explicar 
la historia, sino procurar saber cómo vivir en 
ella y encontrar a Dios en ella de forma que 
él pueda ser encontrado. 

E. B. 

VARIOS, Teología negra. Teologfa de la libera­
ción, Ed. Sígueme, Salamanca, 1974, 136 
pp., 21 X 12 cm. 

Libro breve, pero sustancioso, fruto del 
simposio teológico que se celebró durante los 
primeros cuatro días del mes de mayo de 1973, 
en el centro ecuménico de Ginebra. La inten­
ción del simposio era confrontar ambas teolo­
gías pero, de hecho, se habló para los sesenta 
participantes europeos. En ello influyó, sin 
duda, la forma organizativa: breves exposi­
ciones de los cuatro conferenciantes, represen­
tantes de ambas teologías, y formación de 
grupos de debate alrededor de cada uno de 
ellos por separado. 

Paulo Freire disertó sobre «Educación, li­
beración e Iglesia». Indi-có dos imposibles neuR 
tralidades: la de las Iglesias frente a la His­
toria y la de la educación frente a la realidad 
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politica. Después de hablar de concientiza­
ción, educación ·liberadora y praxis colectiva 
de la liberación analiza el papel de las Iglesias 
en esos campos: Iglesia como «refugio de ma­
sas», la Iglesia «modernizada» y la Iglesia 
profética; esta última lleva a· cabo un impulso 
cargado de esperanz~, ut_ópico, rech~zando los 
paliativos asi-st_encialistas y los reformismos 
de todo tipo, y se compromete con las clases 
sociales dominadas con el fin de , transformar 
radicalmente la sociedad. 

Eduardo I. Bodipo Malumba en su confe­
rencia «Relación indisoluble entre libertad y 
poder» dejó bien claro que la Teología Negra 
tiene por meta el resaltar la idea de «liberar­
se para», es decir, para conseguir la capaci­
dad o el poder de Ser. La concepción occiden­
tal de la libertad es muy limitada: «ausencia 
de obstáculos para la satisfacción de nuestros 
deseos», la del mundo negro es mucho más 
amplia: abarca la ausencia de obstáculos y el 
poder llevar a cabo sus propias opciones y 
deci•siones, así como seguir su propio camino, 
su propia iniciativa -lo cual reviste una im­
portancia capital para la vida de los negros--. 

«El contexto social de la Teología: libertad, 
historia y esperanza» es el titulo de la confe­
rencia de James H. Cone. Desde el nacimien­
to de la Teología Negra en América del Nor­
te, de la Teología de la Liberación en América 
Latina y de la -T-eología Política en nume­
rosos países ya no es posible hacer teolo,gía 
sin tomar en serio la cuestión de la libertad 
en la Historia para la esperanza de la huma­
nidad. 

Hugo Assmann lleva a cabo una «Evalua­
ción crítica de la Teología de la Liberación». 
HaY mucha teología que no es tal Teología, 
que es, simplemente, «pre-teología», o teolo­
gía de la fe «pensada», no teología de la fe 
que actúa, y· que actuando se reflexiona críti­
camente. Constata el «boom» y el «énloqueci­
miento de los lenguajes» en lo que a la Teo­
logía de la Liberación se refiere. Lanza una 
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llamada para que no seamos meros espectado­
res de la lucha en América Latina co-ntra la 
opresión capitalista, sino que entremos decidi­
damente, cada uno en su contexto,- en esa mis­
ma lucha ... Su análisis sobre las etapas más 
recientes de la reflexión de los cristianos re­
volucionarios en América Latina, bastante 
concreto y práctico sin perder su globalidad, 
es de lo más interesante por las desafiantes 
implicaciones qu_e señala. 

El libro recoge a continuación un diálogo 
entre conferenciantes y parti-cipantes en el que 
se resalta una incomunicación doble: entre 
ambas teologías y los europeos porque vivi­
mos en dos mundos: el de los oprimidos y el 
de los opresores; entre Teología Negra y Tea­
logia de la Liberación ya que la segunda toma 
la clase como su punto de partida para su 
análisis teológico y la primera toma el color. 
No obstante el momento de la incomunicación 
es un momento creativo, es el reconocimiento 
del otro como persona, y como persona dife­
rsnte. 

C. G. S. 

José ÜRLANDIS, La Iglesia Antigua, y Metlieva,l, 
vol. I de la «Historia de la Iglesia» de Edi­
ciones Palabra, Madrid, 1974, XXI + 467 
pp., 19 X 12 cm. 

El Profesor Orlandis, Director del Insti­
tuto de Historia de la .Iglesia de la Universi­
dad de Navarra, ha escrito un libro que, en su 
género, puede estimarse como modélico. El 
volumen titulado La Iglesia Antigua y Medie­
val es el primero de los dos que formarán la 
nueva «Historia de la Iglesia» editada por Pa­
labra, y reúne todas las cualidades de un ma­
m~al universitario, siendo a la vez una obra 
de lectura grata y atrayente para cualquier 
persona que slenta interés por conocer cuál ha 
sido el pasado de la Iglesia. 

Un hombre de hoy, un profesional, un cris-



tiano consecuente, necesitan tener alguna idea 
de cómo ha •sido en sus lineas -maestras la 
Historia de la Iglesia Católica, en sus dos mi­
lenios de existencia. Esa noticia, expresada 
con fe cristiana y seriedad clentifica, y al mi,s­
mo tiempo con galanura de estilo que invita 
a la lectura, es la que ofrece el libro que co­
mentamos. El autor, con buen sentido de his­
toriador ·que sabe acomodarse al gran público 
a que se dirige, no acumula hechos y datos, 
nombres y fechas, sino que se cifi-e a recons­
truir el hilo conductor del pasado de la Iglesia. 
No pretende relatar -así lo advierte- todo 
cuanto ocurrió en el ayer cristiano, sino sola­
mente aquello que ha sido realmente signifi­
cati_vo y ha determinado el avance de la Igle­
sia a través de los tiempo/3. 

El libro consta de 22 capitulas y compren­
de desde los origene-s de la Iglesia hasta la 
mitad del siglo XV, cuando termina el Me­
dievo y se abre la Edad Moderna. El texto va 
acompañado de una serie· de complementos, 
que resultan de gran utilidad para el lector: 
diez mapas, una bibliografía selecta, un indi­
ce alfabético de nombres y- materias. -Particu­
larmente útiles resultan las tablas cronológi­
cas divididas por, siglos, donde se recogen los 
hechos mas sobresalientes de la historia civil 
y religiosa acaecidos en la respectiva centu­
ria, con cuya ayuda podrá el lector encontrar 
en cualquier momento la orientación necesaria. 

E. P. 

M. SCHMAUS,, L. SCHEFFCZYK, J. GIE'RS, La 
nueva teología holandesa. Análisis teológi­
co del Concilio Pastoral de Holanda, BAC, 
Madrid, 1974, 354 pp., 21 X 13 cm. 

El Concilio ·pastoral holandés tuvo lugar 
entre 1966 y 1970: un concilio democrático 

con amplia representatividad de seglares. Fue 
como el portavoz de las opiniones y sensibili­
dad populares sin suficientes instancias criti­
cas, teológicamente hablando. En buena me­
dida ello se debió a su finalidad, más ·bien fun­
cional que doctrinal: verbalizar el pensamien­
to y sobre todo la mentalidad del pueblo y 
tratar de adaptar a él las bases y valores fun­
damentales del cristianismo. 

El presente libro viene a ser una reflexión 
critica hecha por teólogos solv,entes (Scheff­
czyk, Auer, Schmaus, son, Giers, Schaff­
ner, .. ) sobre cada uno de los temas principa­
les estudiados por el Concilio Pastoral holan­
dés: Comprensión de la f.e del Concilio Pas­
toral. La doctrina sobre Dios. La im~gen de 
Cristo y de la Iglesia. El mandato mi-sional de 
la Iglesia. El puesto de las Ordenes religiosas. 
El ecumenismo. El compromiso social. El ma­
·trimonio y la familia. La concepción funda~ 
mental de la pastoral. El Concilio Pastoral 
holandés y la renovación de la Igles-ia. 

Los autores citados se han esforzado por 
interpretar, a partir de las numerosas inter­
venciones de los participantes, el sentido de 
Dios, de Jesucristo, de la Iglesia, de la vida 
religiosa, del ecumenismo, del compromiso so­
cial. Al término de la lectura se siente uno 
interrogado y perplejo. Interrogado al verifi­
car la andadura que tiene aún que hacer la 
Iglesia en su teologia, moral y en su acción 
pastoral frente al hombre nuevo que está apa­
reciendo. Perplejo porque no se ve claro qué 
queda de la divinidad de Jesucristo, de la 
transcendencia de Dios, de las tesis dogmáti­
cas sobre la Igle-sia, del sentido de la misión 
apostólica: parece claro que el hombre, su 
autonomía, su libertad, su felicidad... en una 
palabra, el humanismo se constituye en cri­
terio de la verdad que ya no es la objetiva y 
tránsc~ndente sino la que el hombre en cierto 
modo se hace a su medida. 

José RODRÍGUEZ MEDINA 
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J. BERNHARD y otros autores, DivDToio e indi­
solubilidad die? Mwtrimonio. Controversia 
n.ª 17, Ed. Herder, Barcelona, 1974, 212 pp., 
19,8 X 12,2 cms. 

Dentro de la abundante literatura que apa­
rece en nuestros dias sbbre el matrimonio no 
cabe duda de que buena parte de ella se con­
centra en torno al tema de la indisolubilidad 
y el divordio. El creciente número de separa­
ciones matrimoniales, las situaciones de in­
estabilidad creadas por nuestra cultura, los 
conflictos dramáticos que viven muchos ma­
trimonios fracasados, las situaciones de an­
gustia por que pasan muchos divorciados que 
han accedido a un nuevo matrimonio, la diver­
sidad de posturas adoptadas por católicos, Pro­
testantes y orientales respecto a la indisolu­
bilidad, en sus aspectos teOlógicos y pastora­
les ... , requieren continuamente la atención de 
los teólogos, pastoralistas, psicólogos, etc ... 

El presente libro recoge las ponencias del 
Congveso de la A.T.E.M. (Association de théo­
lo.giens pour l'étude de la morale), celebrado 
en Chevilly-la-Rue (Val de Marne, Francia), 
en septiembre de 1970. 

El tema de la indisolubilidad y del matri­
monio se estudia sucesivamente desde los án­
gulos de la «teología canónica» (Bernhard), de 
la Sada. Escritura (Voeltzel), de la Psicologia 
y Filosofía {Widlocher y Pellé-Douel) y de la 
Teología (Jossua y L'Huillier). Otros autores 
estudian .a continuación problemas de índole 
pastoral -(Du Plessis, Petitcolas, De Locht), o 
relativos al consejero conyugal y el conflicto 
matrimonial (Lemaire, Oraison). La categoria 
de los participantes en el Congreso y su mis­
mo pluralismo disciplinar y confesional valo­
rizan las intervenciones sobre tema tan im­
portante. 

Como es evidente las ponencias recogidas 
en esta obra no pretenden dar una respuesta 
doctrinal definitiva a los graves problemas del 
matrimonio aqui planteados. Son una reflexión 
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y una búsqueda abierta. Un intento de encon­
trar la salida más acorde con el Espíritu de 
Jesucristo a unas situaciones muchas veces 
insostenibles, que se vienen padeciendo desde 
hace muchos siglos dentro de la Iglesia. En 
este sentido al lector corresponde apreciar las 
soluciones ofrecidas en su justo valor. 

L. VARELA 

Gabriel MATAGRIN, Po-lítica, Iglesia y fe. Para 
una práctica cristiana de la poUtica. Ma­
rova, Madrid, 1974, 210 pp., 21 X 13 cm. 

Desde que la f-e ha dejado de ser algo me­
ramente espiritual, relacionado tan sólo con 
el más allá, las realidades terrenas han ido 
cobrando sustantividad teológica. Una de es­
tas realidades, quizá la más compleja y deli­
cada, es. precisamente la política. 

La Asamblea Plenaria del Episcopado fran­
cés abordó este tema en Lourdes (1972) con 
una declaración titulada «Para una práctica 
cristiana de la política». Junto con esta decla­
ración, la obra nos ofrece otros textos e in­
fol:'mes que sirvieron como punto de partida 
para la discusión de los obispos. Y asi estas 
páginas resultan de gran interés para todos 
los cristianos y más especialmente para los 
que, de alguna manera, tienen que orientar a 
los demás en una problemática que debe sal­
var al mismo tiempo dos cosas: en primer 
lugar, que el Evangelio no puede ser neutral 
respecto de la politica, ya que ésta repercute 
hondamente en todos los problemas de la vida 
humana; en segundo lugar, que el Evangelio 
no es una alternativa, que no puede ser iden­
tificado con ningún partido o proyecto poli­
tico concreto; de ahi el necesario pluralismo 
politico de los cristianos, dentro, sin embargo, 
de la unidad de quienes profesan la. misma fe. 

P.M. 



F. BOCKLE - M. VIDAL - J. KOHNE, Sexualidad 
prematrimonial, Sígueme, Salamanca, 1973, 
198 pp., 21,3 X 13,5 cm. 

Ante todo: el tema de esta obra no es algo 
zanjado. Así los tres autores recogidos apor­
tan en sus ensayos un esfuerzo por recom­
prender la problemática planteada por la se­
xualidad prematrimonial. Las aportaciones son 
variadas e interesantes: la consideración mo­
ral fundamental del amor, el posible sentido 
limitado de la institución matrimonial, el as­
pecto médico (biología y psique). Una cons­
tante se descubre en los tres autores: su plan­
teamiento .interrogativo hecho de claridad y 
perplejidades. Se resumiría en una frase que 
la obra repite más o menos literalmente: no 
se ve razón para cambiar tal o. cual cosa. 

Puede parecer un resumen pobre. Sin em­
bargo, fijándonos en el tono de las formulacio­
nes al respecto de no hace tantos afias, debe~ · 
mas reconocer el cambio que se adivina tras 
las consideraciones expresas. Factor funda­
mental de este cambio es la presencia de lo 
antropológico-cultural-sociológico en la consi­
deración del tema. Este factor ha movido el 
centro de gravedad del tema: desde la dia­
léctica pecado-no pecado a la de comunicación­
soledad. 

Ahí está el valor principal de esta obra. 
Ayuda al pastor y al estudioso a reflexionar 
sobre. la verdadera raiz del problema: la co­
municación sexual es función de la comuni­
cación humana-integral. No puede aislársela. 
Asi el_ camino de solución rea1 estará por la 
doble dirección del modo d-e entenderse en la 
cultura de hoy, la comunicación y la autenti­
cidad humanas, y del m~do como cada joven 
concreto las entiende. 

Obra útil que quisiéramos ver continuada. 
No en reCetas, desde luego, sino en profun­
didad y aspectos del análisis. 

Pedro M." GIL 

P. de LoCHT, Matrimonio civil y matrimonio 
religioso, Ed. Paulinas - Marova, Madrid, 
1973, 262 pp., 19 X 12 cm. 

Todos los sacramentos representan un en­
tronque característico de la realidad de la gra­
cia con la realidad humana. De todos ellos, 
tal vez sea el matrimonio el más significativo, 
en este sentido, por cuanto el mismo compro~ 
miso humano en el amor entre dos bautizados 
pasa a constituir el · signo del gran misterio 
de Cristo y de su Iglesia. Por esta razón el 
matrimonio constituye el mejor test para de­
tectar· la presencia de la Iglesia en nuestro 
mundo secularizado. 

El equipo multidisciplinar de Pierre de 
Locht trata, sobre esto.s presupuestos, de tra­
zar unas pistas de reflexión sobre tema tan 
complejo. Para ello empieza por analizar di­
versas situaciones matrimoniales según áreas 
culturales y tradiciones diversas. Igualmente 
estudia los problemas de la sociedad moderna 
frente al amor, la sexualidad; la familia y la 
institución conyugal, y su referencia a la doc­
trina y liturgia de la Iglesia. 

El matrimonio como realidad humana au~ 
tónoma y como realidad de fe, centran la aten­
ción del resto -de las cuestiones: matrimonio 
civil y matrimonio religioso; ministro del ma­
trimonio; concepción atomística del compro­
miso matrimonial o despliegue progresivo en 
la vida de los contrayentes; perspectivas litúr­
gicas; pastoral, etc ... 

Es cierto que algunas cuestiones como la 
duplicidad de celebraciones, civil y religiosa, 
vigente en casi todos los países, todavía no 
afecta a la mayoría de los españoles, pero 
ciertamente no está mal prevenir debidamente 
una implantación que se divi-sa no lejana. 

La variedad de temas que se ofrecen en 
el libro, su entronque con la realidad, su vi­
sión de las lineas de fuerza, ofrecen al lector 
material de gran interés para una reconsi­
deración de la teología y pastoral del matri-
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monio en sus problemas más acuciantes. No­
tamos con todo• cierta ambigüedad en algunas 
páginas al hablar del aspecto sacramental del 
matrimoni0, por lo que hace a Su conexión con 
la realidad humana y social. Igualmente cree­
mos que queda demasiado en el aire el tema 
relativo al ministro del matrimonio, una vez 
realizado el análisis de la praxis Católica y 
Oriental. 

Por lo que respecta a una cuestión secun­
daria, como es la encuadernación, pediriamos 
a las editoriales· que presentan la obra que 
por lo menos nos permitiesen terminar su pri­
mera lectura sin que se desprendiesen las ho­
jas con tanta profusión. Tanto el contenido del 
libro como el respeto a los lectores se mere­
cen mucho más. 

L. VARELA 

Catequesis y Pastoral 

A. DUMAS, Prospectiva y profecía. Las Igle­
sias en la sociedad industrial, Sígueme, Sa,i 
lamanca, 1974, 254 pp., 19,5 X 12 cm. 

El titulo está bien escogido para este libro. 
En efecto, es un conjunto de reflexiones sobre 
la actitud, tanto teológica como vital, de la 
Iglesia frente a valores nuevos de la nueva 
sociedad. Estos valores, la Iglesia los asimila­
ba y criticaba desde una perspectiva socioló­
gica determinada en que ella misma estaba 
asentada: la hebrea y romana de los prime­
ros siglos, la rural, la f.eudalista o puritana de 
los demás siglos. ¿Cuál deberá ser la actitud 
vital y la respuesta teológica de la Iglesia 
frente a la nueva sociedad técnica, industrial, 
de consumo? El autor aporta perspectivas in­
teresantes sobre estos suge_stivos temas en los 
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11 capítulos siguientes: Biblia y propiedad; 
católicos y protestantes ante el dinero; po­
breza y comunidad humana; eficacia y gra­
tuidad; ética y sociedad industrial; función de 
la ideologia; sociologia dé la sociedad indus­
trial y eclesiologia; el futuro en un mundo 
tecnológico; una ética para el país de Canaán; 
la renovación de las sociedades; el plazo cor­
to y el plazo largo de la esperanza. 

José RODRÍGUEZ MEDINA 

Mauro RODRÍGUEZ, Desacralización: único ca­
mino; Ed. Herder, Barcelona, 1974, 148 pp., 
14,4 X 22,2 cm. 

En este libro se propone su autor, un aná­
lisis de las bases de la fuerte crisis que sufre 
el mundo cristiano-católico. Quiere ser una 
reflexión serena a la luz de las ciencias y de 
la fe. El conocimiento claro de estos factores 
dará a los dirigentes cristianos -todo cristia­
no medianamente culto lo es- seguridad y 
optimismo; sabe por dónde camina y no se li­
mita a ser un simple espectador. Su deseo es 
aclarar la problemática sociorreligiosa actual 
y alumbrar un poco el camino. 

Primeramente detecta brevemente el pro- -
blema de la crisis sociorreligiosa que afecta al 
mundo cristiano-católico. Analiza los concep­
tos, sacralización y desacralización, póniendo 
en claro cómo se han de entender. Luego pasa 
a sus aplicaciones históricas en cuatro secto­
res: culto litúrgico, autoridad, sexualidad y 
vida religiosa. Mediante cuatro pasos sucesi­
vos: la sacralización primitiva, la desacraliza­
ción de la revelación cristiana, la sacralización 
sincretista y la crisis actual. Nos da una vi­
sión clara y sintética de las causas que han 
motivado la crisis, el sentido de lo sacral en 
la Vida del hombre y la desacralizf!,ción. 

Es un libro claro, sencillo, de fácil lectura 
y comprensión._ Recomendable según nos in-



dica. él mismo para los dirigentes cristianos, 
para todo cristiano empeñado en alguna labor 
pastoral. 

P. R. 

Oelebración cristiana de la muerte, Marova­
Paulinas, Madrid, 1974, 213 pp., 18 X 12 
cm. 

Dividido en cuatro partes, quiere ser un 
estudio del problema actual que presenta, tan­
to a nivel sociológico como religioso,. el fenó­
meno de la muerte y los ulteriores funerales. 

En la primera, Roger Daille, hace un es­
tudio sociológico sobre el tema tal y como 
se prese~ta h(?Y en Francia. Hace hincapié en 
el cambio sociológico que debido al urbanismo 
y al sentimiento de «vergüenza ante la muer­
te» se ha operado: muerte en hospitales, co­
mercialización de los servicios funerarios, flo­
r~cimiento de. los salones funerarios... termi­
nando con una rápida ojeada al significado de 
los_ funerales religiosos. 

Jean Le Du, realiza un estudio psicológico. 
Destaca el rechazo de la muerte por parte del 
hombre de hoy por lo que los funerales, el due­
lo, no hacen sino «disimular lo que la muerte 
tiene de definitivo y de irreductible». Señala 
que los funerales cristianos deben resaltar que 
la esperanza en la Resurrección no es motivo 
para no creer en la muerte, sino para aceptar­
la ... 

Claude Duchesne, en la tercera parte se 
enfrenta con el problema pastoral. Toma co­
mo punto de partida el nuevo ritual para los 
funerales en un intento de colocar su uso 
dentro de una pastoral global de la comuni­
dad. El ritual es únicamente una linea a se­
guir que hay que ponerle carne intentando que 
los funerales resulten humanos y con un len­
guaje apto al hombre de hoy. 

En la cuarta parte, Henri Capieu y Elie 

Melia, hacen un breve estudio sobre los fune­
rales en el protestantismo y en la. Iglesia or­
todoxa respectivamente, -señalando los valores 
que resaltan y modo- no-rmal de efectuarlo-s. 
Termina con un estudio realizado por el Equi­
po de Sacerdotes de Villejuif sobre la pastoral 
de los funerales en su zona en el que tras pre­
sentar el estado actual de la cuestión hacen un 
proyecto de aplicación del nuevo ritual. 

J. L. M. 

Ladislaus BOROS, En el camino-, reflexiones en 
torno a lo- cristiano, Sígueme, Salamanca, 
1974, 98 pp., 18 X 12 cm. 

Este libro, -es la recopilación de una serie 
de artículos aparecidos en 1972. Están pensa­
dos para la reflexión de los cristianos, y es 
precisamente su no sistematización la que los 
hace más accesibles. 

Trata primero del misterio. de Dios, su 
hondura. Los cristianos son presentes en el 
misterio de Dios. A pesar de eso nuestro Dios 
es un Dios escondido, que calla, que espera, 
que no es como el hombre. Pasa a analizar a 
continuación la imagen que se le ofrece de la 
generación actual. Sobriedad. Entrega perso­
nal. Silencio. Amistad. Sinceridad. Desde esta 
plataforma pasa a dar su visión sobre la laM 
bar a realizar por el teólogo hoy. Antes que 
nada se trata de que el teólogo ai,,uma todo 
el mundo y su problemática al abordar las 
cuestiones sobre Dios. En los últimos capítu­
los analiza la cristologia -experi-Elncia de Cris­
to- de los sinópticos, Juan y Pablo. Recoge 
lo más significativo de cada uno y le da una 
interpretación esgún se le presenta el moM 
mento presente. El último capitulo es una re­
fl.exión sobre el kerygma del final de los tiem­
pos. Reflexión cargada de optimismo, y ale­
gria muy cristi.anos. 

En general me parece un libro positivo, 
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da una visión del cristianismo muy actual. 
Lenguaje suelto, facilidad de comprensión, 

ANGEL DíAZ 

J ean PAILLARD, Ouamilo Dios no nos es útil, 
Edit. Studium, Madrid, 1973, 151 pp., 18 X 
11 cm. 

Libro interesante, práctico y positivo. Des­
cribe la experiencia y vivencias del autor en 
diversas partes- de Europa.- Las describe y en­
foca en un plano optimista y positivo. Asf, 
trata de poner en claro diversas exageracio­
nes que corren por la calle acerca de deter­
minados pueblos, como pueden ser el sueco y 
el finlandés. 

Contrasta el autor su estado de religioso 
dominico, su formación recibida en un prin­
cipio, con lo que ahora ve, vive y comparte 
después de veinte años de contacto con am­
bientes diferentes. Pone .en claro que esto no 
es un desarraigo feliz, infantil, sino que es 
realmente el contraste con la verdad y la ver­
dad es algo serio. Además hay que llegar a 
ella con todo lo que de positivo se encuentra 
en la gente y en el ambiente. No soporta lo 
tradicional, a lo cual en parte, lo califica de 
negativo por las represiones que está teniendo 
en los paises más avanzados. 

Es un libro con miras ecuménicas donde a 
todos se acoge y ayuda. Podríamos acabar di­
ciendo con el autor: «Trabajar juntos ·es la 
meta que se asigna espontáneamente a los 
que se preocupan hoy del acercamiento mu­
tuo». 

Luis MARTíNEZ 

Jesús BURGALETA, Homilías dominicales. Oiclo 
A, PPC, Madrid, 1974, 224 pp., 21 X 17 cm. 

Es el tercer volumen de homilías publica­
das por el autor. Comentan el ciclo A de la 
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liturgia. Fueron proclamadas en el templo del 
Espiritu Santo, de Madrid, que fue clausurado 
por la policía. Cada homilía va encabezada 
por unas palabras que concretan el tema, fin 
y desarrollo de la misma y que la resume. 

Tienen carácter concreto, vivo, sugeridor 
en el mejor sentido de la palabra. Analizan 
las situaciones actuales reales de injusticia, 
violencia, dominación, •engaño, lujo. Detrás 
de sus páginas se adivina la situación vital 
en que se hallaba la comunidad que participa­
ba en la celebración eucaristica en que tuvie­
ron lugar estas homilias. 

Son un ej-emplo de homilias adaptadas a 
una comunidad determinada cuya situación re­
tratan con unción y r~alismo a un mismo tiem~ 
po. 

José RODRÍGUEZ MEDINA 

Alain Brnou, Lucha política y fe en Jesucris­
to, PPC, Madrid, 1974, 241 pp., 18,5 X 15 
cm. 

Para valorar esta obra necesitamos com­
prenderla dentro de la colección que Justicia 
y Paz viene publicando. No se trata en esta 
colección de presentar obras fundamentales de 
pensamiento, sistemáticas o completas. Más 
bien ofrece obras a medio camino entre la 
fundamentación y la acción, de modo que ayu­
den a los grupos de acción a reflexionar sobre 
su compromiso. 

Con esto queda por ejemplo comprendido 
lo fragmentario de esta obra. -Sus dieciséis ca­
pitulas guardan alguna relación entre sí, por 
lo menos en cuanto responden al titulo del li­
bro. Pero son ante todo pistas aisladas de re~ 
flexión. En cuanto tales pensamos pueden ser­
vir de documentos de trabajo en equipos ya 
sensibilizados. Quede de todos modos claro que 
sólo podrán ser un primér paso: enseguida se 
necesitará algo más fundamental. 



Una consideración final : ¿ merece realmen­
te la pena traducir obras ~si? No negamos su 
utilidad pero- creemos que seria mucho más efi­
caz para Justicia y Paz confeccionar docu­
mentos de trabajo adaptados a quienes real­
mente no pueden pasar de momento de este 
primer nivel. Es decir: puestos a traducir a 
Birou, ¿por qué no adal)tarlo para la catequi­
zación social de adolescentes o militantes de 
contexto y vocabulario más populares? 

Pedro M.ª GIL 

Sor Angela de la CRUZ, Escritos íntimos, BAC, 
Madrid, 1974, 655 pp., 20 X 12 cm. 

Esto es lo qué se llama una cosa impor­
tante. José· M.n Javierre ha incluido en este 
volumen una biografía de Sor Angela de la 
Cruz (140 págs.), y los distintos escritos en 
que la biografiada va narrando el camino de 
su vida. Se incluyen en esta categoría de ín­
timos: el diario espiritual, cartas y apuntes 
de ejercicios (500 págs.). 

El conjunto es un esfuerzo logrado por con­
seguir una especie de radiografía del alma de 
la fundadora· de las Hermanas de la Cruz. A 
lo largo de toda la obra el lector puede per­
cibir la fuerza del Espíritu entre los hombres, 
en especial entre los más pobres. Resultan en 
este sentido extraordinarios los recuerdos de 
los primeros años, tanto en la biografía como 
en los escritos· de la biografiada. 

Al considerar el camino de la M. Angela 
no puede uno dejar de preguntarse por el des­
tino que sufren tantas iniciativas: desde la 
potencia y la originalidad de los primeros días 
hasta la institucionalización en que acaban. 
Evidentemente esto no es un reproche ni a la 
obra ni a su autora. Es nada más dejar cons­
tancia de lo mucho que nos agrada aquella 
joven sevillana de los primeros años de la 

obra. Desearíamos seguirla viendo hoy tal 
cual: libre y a la· escllcha sólo del Espíritu. 

Pedro M." GIL 

Bernard B0TTE, O.S.B., Le mowvement Uturgi­
que. Témoignage et souvenirs, Desclée, Pa­
ris-Tournai, 1973, 213 pp., 22 X 15 cm. 

Es una especie de descripción en que el 
autor pone por escrito sus recuerdos perso­
nales más salientes -en relación con el movi­
miento litúrgico desde el principio de siglo 
hasta estos últimos años. En esta descripción 
aparecen el nombre y obra de los principales 
pioneros de la renovación litúrgica, en Fran­
cia, Países Bajos, Alemania e Italia. 

El libro está escrito a vuela pluma y tiene 
el espíritu y sabor que el autor, anciano ya, 
logra dar a sus vivencias personalmente vivi­
das a lo largo del siglo XX. 

José RODRÍGUEZ MEDINA 

Alessandro PR0NZAT0, La provocación de Dios, 
Sígueme, Salamanca, 1974, 347 pp., 22 X 
14 cm. 

Interesante libro de meditaciones sobre la 
vida. religiosa al compás del año litúrgico. 
Comprende el ciclo de días feriales después 
de Epifanía. A partir del desierto como lugar 
del encuentro llega a la teología del quehacer 
cotidiano. 

El autor en su afán de desempolvar pala­
bras, con sentido del humor, con sueños y 
fantasías, lo cierto es que nos coloca delante 
de Dios que nos provoca. Y exige una res­
puesta. Paradójica, a veces: «Gasta» las ho­
ras que no tienes, en la oración. Te darás 
cuenta de cuánto tiempo has ganado precisa­
mente perdiéndolo. 
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Lo cotidiano, como lo insólito, maravilla. 
Hay que tener las antenas del espiritu -en sin­
tonia con la realidad. En ella y a través de 
ella Dios habla. Pero, antes conviene que le 
hayamos escuchado en el desierto de la ple­
garia. 

L. D. P. 

Ron~ldo Mu-&oz, Nueva conciencia de la Igle­
sia en América Latina, Sigueme, Salaman­
ca, 1974, 393 pp., 21 X 13,5 cm. 

En «La Nueva Conciencia de la Iglesia en 
América Latina», Ronaldo Mufíoz1 · enumera y 
desarrolla con amplia documentación, la situa­
ción de subdesarollo en la cual se encuentra 
América Latina: miseria, desigualdad, mar­
ginalidad, explotación, alienación, etc. Pero 
Ronaldo no nos abandona en el desierto de 'la 
realidad dolorosa, sino que más bien guia pro­
fesionalmente al lector, hacia una toma• de 
conciencia ante la tarea que se le impone en 
Latinoamérica ocupada en el impulso de li­
beración y de construcción de una nueva so­
ciedad. Hispanoamérica se encuentra ante una 
situación espeluznante, quizá paralela a la 
situación inmediatamente anterior a la revolu­
ción francesa. 

A las personas comprometidas con el pro­
ceso de liberación de una situación de pecado 
en rAmérica Latina, o personas deseo-sas de 
afirmar el llamado del Señor, «a evangelizar 
a los pobres, a predicar ~ los ciegos, a liber­
tar a los oprimidos, y a anunciar una época 
de gracia del Seftor», se les sugiere estudiar, 
«Nueva Conciencia de la- Iglesia en América 
Latina». 

Las personas que se inclinan hacia una 
transformación de esta «violencia instituciona­
lizada» por medios tradicionales, encontrarán 
esta obra de Muñoz, demasiado progresista y 
tal vez incomprensible res-pecto a cierto tono 
de aprobación y una amplia interpretación de 
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algunos medios francamente violentos, en cir­
cunstancias especificas, que bien sabrá utili­
zar un pueblo que se siente desesperado_ y sin 
salida. 

Esteban ARMENTA 

Juan ARIAS, La última dimensión, Sigueme, 
Salamanca, 1974, 181 pp., 18 X 12 cm. 

¿Qué pretende Juan Arias al escribir: La 
última dimensión 'I 

Según he podido constatar, al examinar y 
reflexionar cada uno de los articulas creo ha­
cernos caer en la cuenta de la problemática 
profunda y angustiosa por la que está pasan­
do el hombre actual, un hombre minusvalorado 
por completo, al cual se le maneja como si 
fuera un mero objeto y como consecuencia se 
le priva de su autonomía y de un derecho jus­
to a disfrutar de una libertad, libertad que 
hoy sólo p~seen los capitalistas y dirigentes 
de la sociedad. 

Pone ·también sobre tapete a la juventud 
con su caracteristica peculiar : inconformista 
ante todo esto que la toca vivir y cómo trata 
de reaccionar contra estas estructuras, la ma­
yoría de las veces por medio de unos recur­
sos inexplicables, tales como: la droga, el sui­
cidio, etc ... 

Como fondo de toda esta serie de proble­
mas encontramos el Evangelio, la misma vida 
de Jesús, que alienta a este hombre, a este jo­
ven, a esta sociedad, a nosotros mismos, re­
ligiosos, dándonos ánimos e infundiendo una 
dosis fuerte de esperanza -«la esperanza eS 
indispensable para seguir viviendo»- e ilu­
sión por un porvenir, un futuro que no cons­
truimos a base de protestar y de quedarnos 
parados, o en el peor caso quitándose la vida, 
sino aotuatndo; confiando más en nosotros mis­
mos y tratando de colaborar con el otro. 



Un libro para reflexionarlo; de lectura fá­
cil; recomendable a jóvenes y mayores. 

R. AROONADA 

Juan GOMIS, Profesión de fe en tiempo de cri­
sis, Nova Terra, Barcelona, 1973, 167 pp., 
20 X 12,5 cm. 

El presente libro es la recopilación de una 
serie de cartas que el autor dirige a un ami­
go. Con una profunda unidad y con un estilo 
sencillo y familiar, analiza el autor algunos 
aspectos de la profunda crisis que el Concilio 
Vaticano II y su posterior _«aggiornamento» 
han traído consigo. Crisis que es atribuida al 
retraso con que esta renovación ha llegado; al 
dogmatismo e intransigencia de la Iglesia; al 
hecho de que ésta haya tenido que rectificar 
algunas de sus anteriores posturas. La tan 
deseada renovación ha decepcionado, pues no 
ha producido los frutos esperados. 

No se trata de una crítica destructiva y 
amarga. El autor se muestra optimista de los 
logros alcanzados: apertura, diálogo, toma de 
conciencia de un cristianismo más comprome­
tido, más de acuerdo con el Evangelio. Aun­
que muchas reformas se hayan quedado a 
medio camino y otras no se hayan iniciado, 
aunque exista una fuerte resistencia conser­
vadora y hasta reacc~onaria, la Iglesia pre­
senta un rostro menos sombrio que el de ayer. 

'A pesar de los logros conseguidos, el autor 
nos pone en guardia contra un peligro: ¿qué 
importa una Iglesia más ágil, refol'mada, si 
no habla de Cristo? 

Santos MAZA 

Josep Maria BALLARiN, Fram,cesco, Sigueme·, 
Salamanca, 1974, 233 pp., 18 X 12 cm. 

«Este libro no es un estudio sobre el santo 
(se refiere a San Francisco de Asís). Ya hay 

bastantes. Es una ·contemplación del impacto 
del pobre en nuestros tiempos». «El libro es­
tá vivido en catalán. Los personajes son ente­
ramente catalanes. Los J?ers~najes. Los paisa­
jes, todo tiene aire mediterráneo. Como medi­
terráneo es, San Francisco de Asia». 

Es un libro ameno, interesante, muy fácil 
de leer, nada conceptual, vivencial. Escrito en 
un estilo suelto y cortado. 

C. G. 

Julio GARCÍA VELASCO, El sacerdocio en el pZatn 
de salvación, Sígueme, Salamanca, 1974, 
135 pp., 18 X 12 cm. 

El presente libro no es ningún estudio am­
plio y concienzudo . sobre el problema del sa­
cerdocio en el plcµi de la salvación. Nada mé.s 
opuesto al plan del autor. Intenta ver el autor 
cómo el sacerdocio es una vocación, una lla­
máda por parte de Dios que se inscribe dentro 
del plan de la salvación y dentro de la misión 
de la Iglesia. 

He aqui, pues, expuestas las partes del li­
bro. Una primera parte sob:r:e el plan de Dios. 
La salvación por y en Cristo y la salvación 
en la Iglesia. La segunda parte •está dedicada 
a la misión de la Iglesia en general. A gran~ 
des rasgos va siguiendo la constitución Lu:. 
men Gentium. Y para terminar, y como nú­
c\eo importante del libro: el sacerdocio minis­
terial. 

El lector puede encontrarse con ese «ma­
nojo de ideas» fundamentales para preparar 
un tema concreto. Ese esqueleto central que 
el catequista suele buscar para armar toda 
una sesión de catequesis. Esto creo yo es .el 
principal papel de este libro. Y para estos 
hombres es para quien está escrito. Así qlle, 
cosas esenciales y nada de «paja barata». 

C. B. 
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Desde Chile, Sígueme, Salamanca, 1974, 146 
pp., 18 X 12 cm. 

« ... Hoy ya n-o cabe hablar; hay que ver, 
ofr, tragar fierro y dolor; pero quizá es bueno 
compartir uu murmullo, una palabra seca y 

corta». 

Este es el dintel de entrada del libro. Creo 
que es también el mejor resumen de la obra 
de un grupo de nombres que nan vivido las 
últimas experiencias ocurridas a nivel nacional 
en Chile. 

Hoy ya no es posible hablar. Hoy todo ha 
cambiado. Y a la Iglesia y a cada cristiano se 
le está pidiendo que desde dentro de él mis­
mo vuelva a hacer riacer· la misma esperanza, 
el mismo evangelio para hacer surgir una nue­
va nación, joven y fu~rte unidá por el amor 
y alentada por la esperanza .. Es mucho tajo 
para el puñ.ado de cristianos chilenos. Pero 
están dispuestos a resurgir y a comenzar una 
evangelización dura y dificil. 

Pero ... mientras esto· pasa, este momento 
es muy duro, y por eso .comparten contigo, 
lector, una palabra corta y seca. La palabra 
de los hombres de Chile. 

C. B. 

Michel QUOIST, Oita con Jesucristo, Sígueme, 
Salamanca, 1974, 163 pp., 18 X 12 cm. 

Escribir sobre la juventud o para la juven­
tud es siempre de. actualidad, y al mismo tiem­
po, expuesto a no decir más que simples vul­
garidades. Sin embargo no ocurre así con es­
te libro de Michel Quoist. El autor es hom­
bre de exquisita experiencia y de una preocu­
pación profunda por los problemas de la ju­
ventud. Y no importa que sus libros vayan di­
rigidos a la juventud o a los orientaodres de 
la misma, ya que su acierto, competencia y 
unción son similares. 
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El libro está concebido en una forma su­
gestivamente moderna, a todas luces. Trata 
de llevar la oración a la vida y de hacer de 
todos los hechos de la vida una oración. Es 
concreto y práctico. Su afán no tiene otra 
:finalidad que la de acercar al cristiano al con­
tenido .evangélico como punto de partida y de 
llegada de todo pensar y hacer. Para ello 
ofrece orientaciones, pistas y todo aquello que 
pueda provocar el encuentro con Cristo, es 
decir, unas actitudes capaces de interiorizar 
y al mismo tiempo exteriorizar a este Cristo 
en la vida. En definitiva· sólo persigue una 
cosa: un compromiso con Cristo. 

«Cita con Jesucristo» es un libro que cual­
quiera p~ede leer con fruto, desde la adoles­
cencia haSta la vejez. Los hechos de vida que 
presenta pueden hacerlo muy interesante para 
reuniones de grupos juveniles. También para 
acercarse individualmente al evangelio de un 
modo más práctico. 

Amador ÜNTAÑÓN 

André BRIEN, ¿ Qué es creer?, Narcea, Ma­
drid, 1974, 144 pp., 21 X 13 cm. 

André Brien es actualmente profesor de 
antropología y de teología pastoral de la Uni­
versidad de Estrasburgo. Es uno de los pro­
motores de la renovación de la catequesis. En 
esta obra repite las ideas básicas de las char­
las que _dio en Notre Dame de París, durante 
la cuaresma de 1972. 

Este libro es antes que nada un deseo hu­
mano y cristiano de compartir. Cada uno de 
nosotros ·conoce la parte más profunda de si 
mismo, hasta sus incertidumbres y esperanzas 
secretas. Las grandes ideas modernas y los 
problemas actuales no desfilan por el libro por 
el gusto de realizar alardes teóricos, sino que 
son traidas para captar mejor el trasfondo de 
nuestra experiencia. A la pregunta del título, 
¿Qué es creer?, va respondiendo la hábil pro-
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gresión de los capítulos: Creer es en primer 
lugar esperar, luego es saber que uno es co­
nocido, am-ar, aceptar hermanos, comprome­
ter el cuerpo, y por fin creer es conseguir la 
libertad. 

Página tras página vamos descubriendo 
que la fe puede dar su lugar a una vida hu­
mana. No· se trata de una sucesión de leccio­
nes, de hermosos propósitos, sino de una co­
rriente capaz de arrastrar una existencia. 

C. B. 

Marie FARGUES, La pa,z del otoño, Narcea, Ma­
drid, 1974, 200 pp., 21 X 13 cm. 

Marie Fargues, autora de esta serie de pá­
ginas y estudios, cuyo título general La paz 
del otoño define el clima espiritual de todos 
ellos, dedica sus páginas a aquellos que viven 
o preparan su madurez. Las dificultades físi­
cas, psicológicas, morales y . familiares no se 
encuentran ausentes de esta austera fase de 
la vida humana. 

La autora las descubre con lucidez y les 
hace frente con valentía y buen humor, sin 
forzarlas lo más minimo. Es como si el lector 
fuera invitado a tratarse con dulzura, pero 
sin tener que resignarse, ni abandonarse; co­
mo si les aconsejara alguno de los dos Fran­
ciscos, el de Sales o el de Asfs. Los medios 
para conseguirlo son variados: desde el aje­
drez al ramo de flores, desde la amistad al 
silencio y a la oración'. . . de esta forma el 
lector se verá arrastrado y tal vez dirigido. 

Los. que tengan a su cuidado una persona 
madura a la que quieran, podrán ponerle la 
lectura de estas páginas sinceras, -escritas en 
un lenguaje sólido, pero nunca demasiado abs­
tracto, que constantemente se basa en io coti­
diano. Son unas páginas en las que todo el 
mundo reconocerá algo de si mismo. Tal vez 
suceda que al leerlas, muchas personas di-s-

fruten al comprobar que el corazón no enve­
jece. 

C. B. 

Lamberto de ECHEVERRíA, Oómo está orgarni­
zad·a hoy la Iglesia, PPC, Madrid, 1974, 62 
pp., 19,5 X 13 cm. 

El autor hace un estudio muy completo a 
la vez que sintético de cómo una Institución, 
constituida por centenares de millones de per­
sonas, está organizada. No es que la defienda 
en su· totalidad como algo técnicamente per­
fecto. El mismo autor nos dirá que después 
de su lectura nos daremos cuenta de la nece­
sidad que hay de «quitar peso muerto, de 
manera que la Iglesia, humilde servidora de 
los hombves... sea cuanto antes, la realidad 
que imaginó el Concilio». 

El interés de la obra lo considero sobre 
todo como necesidad de carácter cultural. CU.al­
quier persona que se precie de poseer una 
cultura general no puede ignorar cómo está 
organizada por ejemplo la ONUJ el Gobierno de 
tal o cual nación, -etc. Lo mismo· diría que le 
es necesario tener al menos una visión global 
de la organización de una Institución . ,como 
es la Iglesia, sea personalmente creyente o no. 

Con esto nos encontraremos en las presen­
tes páginas. No hace un estudio crltic.o de có­
mo podía perfeccionarse esta organización pa­
ra llegar a esa meta de la que habla el Con­
cilio: «Verla más sencilla, más eficaz, más 
funcional y más adaptada a los tiempos que 
corremos». 

P. OIR 

José Luis CUNCHILLOS, La Biblia. Una lectwra 
catequética del A.T., PPC, Madrid, 1974, 
168 pp., 21,5 X 15,5 cm. 

Esta obra de Cunchillos fue primeramente 
editada en francés. Ahora, el mismo autor la 
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ha tradücido y adaptado al castellano. Es el 
primero de una serie que el mismo autor nos 
presentará sobre la Biblia. En este libro, es 
el subtitulo el que nos muestra cuál es el con­
tenido del mismo: Una lectura catequética 
del Antiguo Testamento; 

Su autor, nos dirá que «no va dirigido a 
los exegetas de profesión», sino más bien al 
pueblo. El haber combinado las tareas de Pro­
fes,or de Sagrada Escritura con la Pastoral d~ 
la parroquia, contribuyó a que se fuesen ges­
ta'ndo una serie de conferencias dadas tanto 
en Francia como en Espafla, en las que in­
tentó s_obre todo, una orientación catequística 
más que exegética. Esta obra, es ·el fruto de 
aquellos trabajos. 

P. OIR 

Rafael de ANDRÉS, Mediodía con Dios, Studium, 
Madrid, 1973, 371 pp., 18 X 11,5 cm. 

A los seguidores de las antenas de Radio 
Nacional, les será muy familiar el nombre de 
Rafael de Andrés, sobre todo por su espacio 
«Oración del siglo xx» que dia a día ofrece a 
las doce del mediodía. 

El presente libro, -es una recopilación de 
esas reflexiones a lo largo del afio 1973. 

Dentro de las caracteristicas permanentes 
del programa «Oración del siglo xX», las re­
flexiones que se nos presentan correspondien­
tes al 73, tienen una originalidad. Son, entre 
otras muchas, oraciones de: A. Caldas, Qui­
sot, Mazariegos, L. King, A. Uriarte, G. Ortiz, 
G. Ruiz, C. Vaca, M. Descalzo, Iraolagoitia, 
Esquive!, G. Diego, Casaldáliga, J. Arias, Guy 
de Larigaudie, R. Follereau, M. Magdalena, 
etc., etc. 

En otras ocasiones saca la reflexión de un 
articulo, libro o hecho acaecido por esas fe-
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chas. Lo iinportante muchas veces no es lo 
que en sí presenta, sino la iniciativa .que abre, 
a partir de la cual, podemos hacer una cosa 
similar con los hechos, libros, revistas, pelícu­
las, etc., que más dicen en la actualidad. Al 
final se nos presenta en un índice los distin­
tos temas que recoge el libro, a la vez que re­
mite a las páginas en las que se encuentran. 

Un libro interesante, especialmente para 
preparar distintas reflexiones de cara a un 
grupo apostólico, juvenil, religioso ... y en ge­
neral, para todos aquellos que realizan un 
apostolado con jóvenes. 

P. OIR 

El poder en la Iglesia, M-arova-Fontanella, 
Madrid-Barcelona, 1974, 230 pp., 18 X 15. 

En este libro se abord_a una urgente inves­
tigación acerca de lo específico del poder en 
la Iglesia y sobre las aventuras y desventuras 
de su funcionamiento. Para ello, se ha tratado 
de hacer tres aproximaciones de sociología ins­
titucional, que apuntan. a un análisis de si­
tuación para esclarecer· el funcionamiento de 
ls,s instituciones religiosas y su aptitud de 
cambio .. Es cierto que quizá hubiera sido más 
interesante haber dispuesto de mayor número 
de encuestas y más precisas. Pero por no dis­
poner de tal material se propone un cierto nú­
mero de hipótesis de interpretación que se re­
fieren a análisis, estudios, observaciones reali­
zadas en reuniones con responsables de la Igle­
sia, y laicado. Ello les lleva a interrogar a la 
pastoral de la Iglesia en Francia y su historia. 

En definitiva se trata de un ensayo, o quizá 
mejor de un dossier propuesto a todos los que, 
en la sociedad, se interrogan acerca del alean• 
ce social y religioso del funcionamiento del po­
der en la Iglesia. 

C. B. 
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Feliciano BLÁZQUEZ, Iderorio de Hélder aamara, 
Sigueme, Salamanca, 1974, 232 pp., 18 X 
12. 

Recoge esta obrita breves discursos, con­
versaciones, interv~nciones en congresos.. del 
famoso obispo brasilefío. S'on como rápidas 
pinceladas, en estilo directo y conciso, a tra­
vés de las cuales resulta una especie de auto­
rretrato del defensor de los pobres, de la jus­
ticia, de la caridad. Hélder camara habla con 
dureza de los explotadores, de los capitalistas, 
tanto invididuales como colectivos. En todas 
estas páginas se transparenta el hombre que 
ha asimilado el evangelio y que no puede so­
portar lógicamente la situación de injusticia 
y de desigualdad que están viviendo hoy los 
pobres, particularmente en el Brasil. La figura 
misma del marxismo es presentada no sólo 
desde su aspecto negativo sino también desde 
sus reivindicaciones justas y desde su deseo 
de socializar la ·economía del mundo. 

H. José RODRfGUÉZ MEDI~A 

Juan ESQUERDA BIFET, En el silencio de Dios, 
Ed. Instituto Pontificio San Pio X y Sígue­
me, Salamanca, 1973, 334 pp. 

En tiempo en que el ruido de la máquina y 
el fárrago de la vida nos dificultan cada vez 
más el encontrarnos con Dios en su silencio, 
no está de más el encontrarnos con una lla­
mada como la que nos hace Juan Esquerda 
en su libro. 

Dios sigue hablando hoy a los hombres de 
muy diversas maneras. Dios dirige a cada 
hombre una palabra especial, personalísima, y 
por ello adaptada a sus circunstancias. Pero es 
necesario crear las condiciones necesarias pa­
ra la escucha, la captación, la interpretación 
de esta palabra. De lo contrario esta palabra 
se perderá para siempre en el vacío, o será 
suplantada, tergiversada inconscientemente por 

nuestras propias proyecciones. Escucharemos 
nuestra propia voz, no la de Dios. 

La prolongada experiencia del autor, el con­
tacto con los más diversos ambientes y per­
sonas, han acrecentado su fe en la posibilidad 
de este diálogo. Por ello, con este libro quie,re 
ayudarnos a descubrir la pal-abra que Dios 
pronuncia para nosotros todos los días, y a res­
ponder con un «sí» pleno como el de Cristo, 
como el de María o como el de la Iglesia, 

Para ello nos propone una serie de 255 re­
flexiones de una página de extensión, a partir 
cada una de ellas de un texto bíblico. El len­
guaje es sencillo y la selección de los temas 
cuidada. La seriedad de estas refl,exiones no 
desmerece en nada de su espontaneidad. La 
variedad y brevedad de las mismas viene a 
añadir una nota de funcionalidad. Por todo 
ello esta obra se convierte en un libro ideal pa­
ra que tanto seglares como personas consa­
gardas puedan encontrar sugerencias y temas 
de reflexión y de oración, a nivel personal y 
colectivo. 

L. VARELA 

José Manuel PRELLEZO GARCÍA, Diario del P. 
Manjón, BAC, Madrid, 1973, 448 pp,, 21 X 
12. 

Presep.ta esta obra una 1." parte del diario 
del P. Manjón. La elección de esta 1.ª parte, 
como hace notar el editor, obedece a que en 
ella se encierran 10 años fundamentales; No 
son los primeros, puesto que el Diario se abre 
cuando las Escuelas del A ve María lleva­
ban unos 6 años de vida. Pero ofrecen el va­
lioso testimonio de los años de la consolidación 
de la obra. En epílogo, además, se incluye un 
'resumen corresp9ndiente a los años 1905-
1923. 

Simplemente: debe leerse, En estos tiempos 
de renovación pedagógica urge mirar atrás. 
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Para detectar el esfuerzo con que v1v1eron 
otros profetas. Quien lea este diario hallará 
toda la soltura y la gracia con que Manjón sir­
vió. Son 10 afios de vocación, es decir, llamada 
y respuesta. 

Ofrece además la obra el interés del docu­
mento científico. No podemos dejar de sefia­
larlo. Aunque en este aspecto encontramos un 
defecto, el aparato crítico es demasiado redu­
cido. Debería ayudarse a futuros estudiantes 
con más amplias referencias de nombres y 
ambientes. 

P.M.G. 

Gerardo PASTOR, Análisis de Contenido en los 
casos de abandono de la vida religio·sa, Pu­
blicaciones Claretianas, Madrid, 1974, 366 
pp., 21 X 14. 

El autor de este interesante estudio aporta 
una investigación llevada a cabo sobre 8.500 
documentos de los archivos de la Sagrada 
Congregación de Religiosos de Roma. En su 
afán de dar luz en un problema tan de nues­
tros días como éste, hace una descripción de 
las causas de abandono que son más frecuen­
tes, ofreciendo tablas interesantes en las que 
es van estudiando dichas causas según los 
niveles de edades, las diversas nacionalidades, 
los distintos sexos, intentando un estudio psi­
co-sociológico de dichas motivaciones. 

Son interesantes las conclusiones a que 
llega: problemas que re refieren a una gen-era­
lizada «falta de vocación»», problemas conexos. 
con el voto de castidad -más entre religio-sos 
que entre religiosas-, problemas relativos al 
régimen de vida comunitario -más entre reli­
giosas que· entre religiosos-, y problemas re­
ferentes a cambios institucionales que tienen 
lugar en la actual renovación de la vida re­
ligiosa. Si los tres primeros motivos los ca­
lifica de «perennes», el cuadro, según estima 
el autor, ha acentuado últimamente los ante-
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riores más allá de sus porcentajes normales. 
En definitiva, es un trabajo interesante, 

que con las limitaciones que el mismo autor 
reconoce, viene a confirmar científicamente 
una realidad que se suponía, añadiendo matices 
muy de hoy que resultan interesantes, sobre 
todo para cuantos están empeñados en una 
puesta al dfa de la vida religiosa que nos ha 
tocado vivir. 

Carlos GARRIDO S. 

Marciano VIDAL, Cómo hablar del pecado hoy. 
Hacia una moral crítica del pecado, PPC, 
Madrid, 1975, 250 pp., 22 X 15. 

¿Cómo se podría formular y vivenciar hoy 
día la realidad del pecado? M. Vida! nos ayuda 
a replantear desde una perspectiva teológico­
pastoral la realidad del pecado. 

Parte del actual planteamiento teológico y 
estudia, consiguientemente, los aspectos an­
tropológico-bíblicos de la culpabilidad humana. 
Desemboca en la dimensión personal-estructu­
ral del pecado y enjuicia las presiones que se 
han introduéido en la vivencia comprensiva de 
esta realidad. 

Destc.can en la obra los apartados sobre 
la noción correcta de pecado ético-religioso 
(pp. 89-104), - la búsqueda de la definición de 
pecado para un mundo secularizado (pp. 148-
158), hacia un replanteamiento del di-scerni­
miento sobre la mayor gravedad de los peca­
dos (pp. 225-236). 

Trabajo bien documentado teológicamente. 
Realid8..d que queda avalada por la bibliografía 
que precede a los diversos epígrafes y por la 
abundancia de notas. Al esbozar la tensión en­
tre dimensión personal y dimensión estructural 
del pecado, desearíamos alusiones a la reali­
dad existencial sea pretérita sea hodierna. Pa­
rece como si el ámbito- ·de la pastoral concreta 
disfrutara de menor relieve en cotejo del estu-



dio teológico. Laguna que, sin duda, sabrá sol­
ventar el animador de comunidades de base, 
el ministro de la palabra, el educador de la 
fe.. quienes hallarán en el estudio un precioso 
guía para interpelar el mundo de lo factual. 

Luis DIUMENGE 

Jürgen MOLTMANN, Qlonversión al futuro, Ma­
rova-Fontanella, Madrid-Barcelona, 1974, 
237 pp., 18 X 15. 

En la maravillosa mutación actual que vi­
vimos destaca el primado del porvenir por 
~ncima del pasado. El hombre moderno- se 
proyecta hacia la futurologia. Arte, literatura, 
cinematografía.. enfocan horizontes que es­
caparán a más de la mitad de la población ac­
tual. Entonces ¿a qué obedece una obra de es­
ta índole en el ámbito teológico? 

Conviene volver a dar al futuro el lugar de 
importancia, si no de prelación, que tiene den­
tro de la fe cristiana. El futuro -es el tiempo 
de la conjugación cristiana. Así, el autor de 
Teología de la esperanza hace recorrer un nue­
vo pálpito que recorre todo -el ser y eXistir con­
temporáneos. La esperanza cristiana tiene los 
ojos bien abiertos, ve el sufrimiento y cree, no 
obstante, en la liberación. 

Vivir con y para la esperanza es el deseo 
de Moltmann. Los contactos (con ateos, mar­
xistas, tecnócratas), las meditaciones (Pascua, 
Reconciliación, Paz), y proyectos (conversión 
al futuro, teología política) nos acercan a este 
objetivo. Con el saber y finura de quien bus­
ca en el futuro algo o Alguien en quien es­
perar. 

Luis DIUMENGE 

MATEO, MARCOS, LUCAS, JUAN, Palabras básicas 
del Evangelio, coordinado y redactado por 
Jesús Ajuria, EPESA, Madrid, 1972, XXX 
+ 500 pp., 17 X 10,5. 

Nos encontramos ante una obra que puede 
ser muy útil y práctica para catequistas, y 
para toda persona que necesite un uso consR 
tante de 1a Biblia. ¿Es una concordancia, so­
lamente? No. Creo que es más que una Con­
cordancia, y menos que una Concordancia. Es 
mas porque aquí las citas se toman. en toda 
su. extensión y a la hora de su uso es más 
rápido el manejo y más práctico para su emR 
pleo. No así en la extensión. Quizá no agota 
todos los textos que contienen idénticas pala­
bras. En esto es menos que una concordancia. 

Las citas están tomadas según un cierto 
número de palabras «básicas» del evangelio. 
Sólo está limitado al evangelio. No es pues de 
todo el NT. 

Otro factor muy importante y que viene a 
dar más yalor a la obra es el hecho de los 
indices, imprescindibles en este tipo de tra­
bajos. En este sentido caben destacar sobre los 
demás: 

• De los hechos históricos del AT y NT. 

• De algunas fuentes del AT en los evan­
gelios. 

• De los aut9res de los cuatro evangelios . 

Carmelo BUENO 

Juan ESQUERDA BIFET, Nosotro·s somos testi­
gos, Sígueme, Salamanca, 1974, 354 pp., 17 
X 12. 

«Nosotros somos testigos» es un libro dedi­
cado al sacerdote, un libro suave y a la vez 
comprometido. Se toma en serio el quehacer 
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diario del sacerdote y busca el sentido de su 
acción en el evangelio, el NT, el Concilio, .. 

He dicho que es un libro suave porque pa­
rece que queda muy lejos esa pregunta: « ¿Pa­
ra qué sirve .hoy un sacerdote? ¿ Qué pinta 
hoy un cura?». Todo esto está de lado. Diria 
que se coloca en otro tono, en otra escala. 
Como si la tormenta ya hubiera pasado y en 
medio de la tempestad se viera diáfana y sere­
na la luz del sacerdote bueno, entregado, cris­
tiano auténtico, testigo. ¡Qué bonito! -dirá 
alguno-, SL .. , o ¿es que no tiene que ser 
6se el sacerdote de hoy? ¡Vamos a mirar el 
evangelio -como hace . el autor-! Quizá en­
tonces nuestras reflexiones serían más sere­
nas. Eso, nuestras reflexiones, meditaciones 
( éste es el método del libro). 

Pero por otra parte es un libro compro­
metido. Acercarse al evangelio es muy peli­
groso. Y si uno se acerca con paz, con tran­
quilidad quizá pueda serlo más peligroso aún. 
¿POr qué? Sencillamente porque el evangelio 
compromete· a toda la persona y al TESTIGO ... 
;más todavia! Y en el fondo el sacerdote, como 
todo cristiano, también es un testigo, sobre to­
do un testigo. ¿De qué? De Jesús. Así se 
entiende que el !ibro hable de Jesús resucitado, 
Jesús como sacerdote, los apóstoles, Pablo, el 
servicio en ·la Iglesia, la gracia, el ministerio, 
el don de Dios ... 

Un libro en suma más para rezar, que para 
pasar el rato «haciendo caldo los sesos». 

Carmelo BUENO 

Jürgen MOLTMANN, El lenguaje de la libera­
ción, Sígueme, Salamanca, 1974, 186 pp., 
21,5 X 13,5. 

Publicación que condensa cuatro predica­
ciones y emisiones radiadas. ¿ Tiene aún senti­
do en nuestros dias hablar de Dios, de religión, 
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de libéración? Ministros de la palabra y edu­
cadores nos preguntamos reiteradas veces si 
no convendría dejar que la fe proliferara sola. 
Con ello, traicionamos a la Palabra. La ale­
gría de poder oir y poder hablar sobre Cristo 
y su reino supera el desagrado visceral que 
podamos sentir ante la pedantería y dureza 
humanas. 

Moltmann escucha a Dios. Nos habla de El 
con un lenguaje de liberación. Y la primera 
y última palabra de este lenguaje es la ale­
gria. Resultante que percibimos al calor de to­
das sus páginas que recomendamos vivamen­
te. 

Luis DIUMENGE 

Antonio ALONSO, Igle~ia y praxis de liberación, 
Sígueme, Salamanca, 1974, 270 pp., 21,5 X 
13,5. 

¿ Una obra más sobre el apasionante tema 
de la liberación? Escrita con fuerza y calor. 
Desde América Latina. Con la conciencia de 
que resulta estéril la palabra, lento el cambio, 
improbable la conversiqn. Pero conviene in­
tentarlo. Todos tene:trios alguna conciencia de 
estar oprimidos por el pecado, de oprimir a 
otros y de ansiar la' liberación de Cristo. Para 
vibrar con esta pedagogia nos urge de veras 
salir de nuestra zdna cómoda, abrirnos al cam­
bio, pensar en un nuevo tipo de hombre crea­
dor y libre (p. 160). La Iglesia tiene que jugar 
una baza importantísima que va más allá de la 
simple función accesoria. Debe tener signos le­
gibles. Debe demostrar que los hombres de hoy 
han sido liberados. Su mismo porvenir está en 
juego. En este iter de exigencias, riesgos y 
obstáculos apremia educar para la justicia. Y 
ello como dimensión constitutiva del evangelio. 

El lector que empiece a leer sabrá, sin du­
da, responder el interrogante inicial. 

Luis DIUMENGE 



Hubertus HALBFAS, Oatequétioa fundamental. 
El lenguaje y la experiencia en la ensefian­
za de la religión, Desclée de Brouwer, Bil­
bao, 1974, 307 pp., 21 X 15,5. 

Es éste uno de los libros de Catequética 
más profundos y sugestivos que conozco. No 
se contenta con simples Ilotas metodológicas ni 
divulga tópicos ya conocidos sino que se sitúa 
a nivel de profundidad, es decir, va a las raí­
ces de los problemas y plantea muchos inte­
rrogantes, incluso teológicos, respondiendo a 
ellos con soluciones bastante distintas de las 
tradicionalmente conocidas. En ese sentido es 
un libro para la reflexión, la mentalización y 
la profundización catequética. La misma temá­
tica y problemática hace dificil su lectura y 
pide se lo aborde despacio y con paciencia, 
tornando varias veces a los temas y párrafos 
más laboriosos. 

La obra se divide en tres partes: religión, 
lenguaje y enseñanza (I) ¡ libros de religión 
(II); la conmnicación religiosa (III). La reli­
gión es algo necesario ,en lo hondo del hombre, 
real y verdadera aunque con mayor o menor 
proximidad a la religión más perfecta, la cris­
tiana. Toda religión es o ti_ene de algún modo 
revelación. El lenguaje hace al hombre; es in­
teligible y verdadero sólo en la medida en que 
expresa la reaj.idad. El autor critica duramen­
te el lenguaje, fórmulas, contenido temático, 
ilustraciones ... de los libros de religión, refi­
riéndose incluso a ejemplos tomados de los 
libros de religión en lengua alemana. 

La tercera parte, acaso la más sugestiva, 
analiza el arduo problema de la comunicación 
religiosa. Ahonda en la significación y valor 
del lenguaje que emplea las categorías poéticas 
y míticas y en la verdad contenida en las for­
ma diversas de las religiones, señalando modos 
cri-teriológicos de abordarlas en catequesis. 
Termina la, obra con algunas indicaciones so­
bre la didáctica de la comunicación religiosa 
que debe ser concreta, clara, eficaz .. 

El libro de Halbfas es muy critico, bastan­
te amargo en ocasiones. Lamenta la esclerosis 
de la Iglesia oficial y de los educadores afinca­
dos a fórmulas, métodos e incluso contenidos 
hoy inaceptables. Quizás debiera abundar más 
en respuestas a los problemas, aunque en rea­
lidad aquéllas no falten. Tiene puntos discuti­
bles desde el punto de vista teológico que se­
fi.alan la inspiración protestante en cuyo con­
texto se mueve el autor. 

Libro de valor excepcional para los pen­
sadores de la Catequética. 

José RODRÍGUEZ MEDINA 

Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ, y José MARTíN 
HERNÁNDEZ, Los Seminarios Espatñoles en 
la Epoca de la Ilustración, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Madrid, 1973, 
208 pp., 24 X 17. 

Continúa esta obra los trabajos anteriores 
de sus dos autores sobre los Seminarios Es­
pañoles en los siglos xvr y xvn. Como en es­
tos trabajos en el presente se exhibe una am­
plia documentación recogida en arChivos na­
cionales y en los mismos Seminarios estudia­
dos. 

A lo largo de los cinco capitulas de la obra 
va pasando ante el lector una larga historia 
de esfuerzos y de indolencias, de renovación 
y cansancio. Así, por un lado encontramos el 
testimonio de los ilustra(Jos espaftoles, con un 
espíritu originariamente hecho de apertura y 
sentido nacional. Hallamos también la mise­
ria de instituciones educativas como Universi­
dades y Seminarios. Está el interés de algunos 
Obispos y la resistencia de gran parte de su 
clero. Y aparece finalmente aqui y allá la in­
tervención regia. 

El panorama es interesantisimo. Ayuda a 
comprender el sentido y la posibilidad de la 
renovación en general. El lector necesita para 
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ello superar el riesgo de juzgar todas aquellas 
situaciones desde nuestro contexto. Si lo lo­
gra, habrá llegado paradójicamente a un ma­
nantial de sugerencias respecto de la situa­
ción actual. 

Dos notas -especialmente interesantes. Una, 
la aparición en la obra de los llamados Pios 
Operarios. Su breve hacer en los S-eminarios 
del siglo xvnr invita a la reflexión sobre nues­
tra tendencia de tantas veces a instituciona­
liz~r toda acción educativa. Otra, del Capitulo 
V conclusivo, panorámico y muy para hoy. 

Pedro M. ª GIL 

S. AGOURIDIS, A. GAILLARD y R. GIRAULT, An­
nonoer Jé8'UB Ohrist aujourdlhui, Mame, 
Paris, 1973, 192 pp., 21,5 X 14. 

Esta obra se presenta como una reflexión 
ecuménica sobre su titulo. Contiene tres es­
tudios: el 1.°, del teólogo ortodoxo S. C. Agou­
ridis, sobre Evangelización y mundo moderno; 
el 2. 0 , del pastor A. Gaillard1 sobré la inteli­
gibilidad de la fe hoy; el 3. 0

, del católico R. 
Girault, sobre el momento conciliar en lo re­
lativo al tema. 

No pretenden sistematizar conjuntamente 
la reflexión. Cada uno ha adoptado un punto 
de vista distinto: el l.º se fija sobre todo en 
la relación entre historicidad y ortodoxia; el 
2. º estudia la significación del acontecimiento 
Jesús hoy; y el 3. 0 se refiere en especial al 
condicionamiento pastoral de hoy. 

Hay entre ellos, sin embargo, unidad: la 
urgencia de preguntarse por el cómo anunciar 
a Jesús. A su modo, cada uno aporta una res­
puesta: el 1. 0

, desde lo que se podria llamar 
dedicación escatológica a la liberación del 
mundo; el 2. 0

, desde la recomprensión de la 
persona de J-esús; y -el 3.0

, desde la conciencia 
de las implicaciones de la cultura sobre la de­
finición de la fe. 

Pedro M."- GIL 

:348 

Willem BLESS y Dieter EMEIS, Fe y libertad. 
Formación del creyente a partir del Cate­
cismo holandés, Herder, Barcelona, 1974, 
143 pp., 19,5 X 12. 

La obra se presenta como una reflexión so­
bre las posibilidades formativas del Catecismo 
holandés. Consta de dos articulas. En el_ pri­
mero W. Bless explica el concepto de fe que 
hay bajo el Catecismo holandés. Al hacerlo, 
compara su entender con otras posturas, y ~ 
la vez trata de llegar a una gUÍa concreta. 
El valor de esta primera parte es por lo mis­
mo doble: ayuda a contrastar la postura del 
lector con otras y le lleva a las implicaciones 
prácticas sobre qué y cómo se entienda por 
formación a partir de tal concepción de la fe. 
En concreto nos parecen extraordinariamente 
interesantes las páginas 57-95. El catequista 
las encontrará llenas de luz. 

El segundo articulo es de tipo metodológi­
co. Recoge determinados lugares del Catecis­
mo holandés y hace ver cómo llegar a su tra­
vés a la realidad de la fe supuesta en el pri­
mer articµlo. 

Pedro M.ª GIL 

Hombres en Construcción III, Fichas de Tra­
bajo para el alumno y Guia para padres y 
educadores, Centro Nacional Salesiano de 
Pastoral Juvenil, Madrid, 1973, 12 fichal:. 
y 96 pp., 25 X 22; 24 X 16,5. 

Esta obra recoge «método y materiales di­
dácticos para la educación integral de jóvenes 
(15~18 años)». Se inscribe como tercera en~ 
trega en una serte de tres «carpetas». Las dos 
anteriores van dedicadas a 5. 0 -6. 0 E.G.B. (1), 
7. 0 -8.n E.G.B. (2). Este tercer paso consta de 
la carpeta con los 12 temas para el alumno, 
y la guia para padres y educadores. 

El temario es ajeno a toda programación 
oficial. Se plantea desde la necesidad de una 



educación integral y trata de responderla lle­
vando al adolescente a• profundizar en los in­
terrogantes que le lanza la realidad. Así se 
estudian: la juventud, la admiración, la en­
trega, la Iglesia, el camino, la vocación, el 
encuentro con Cristo, etc. En cada tema el 
alumno dispone de una hoja-acordeón con va­
rios textos ·y sugerencias de reflexión. 

La guía para el educador se dedica en su 
1. ª parte a la fundamentación del método, des­
de un punto de vista a la vez último y con­
creto. La 2.ª parte va desvelando el trasfondo 
de cada tema. 

1 
A primera vista las hojas-tema dan la 

impresión de poca cosa. Ante ellas se piensa 
de buenas a primeras en un in!3,uficiente con­
tenido doctrinal. Ahora bien: ante la realidad 
del aburrimiento o del dirigismo que tantas 
veces provocan otros libros de texto, hay que 
saludar a éste con esperanza. Sobre todo por 
la simplicidad con que se aborda el fondo de 
cada cuestión y por las pistas abiertas al edu­
cador en la Guia. Importa insistir en ello: la 
realidad es que la objeción de un principio se 
convierte en el principal mérito de la obra. 
El educador deberá saber en cada caso ·si com­
pletar y cómo la fundamentación del tema. 

Un reparo, con todo: nos gustaría ver más 
expreso el aspecto del compromiso, la acción 
del joven en su realidad ambiente. 

Pedro M.ª GIL 

Thomas MERTON, Preguntas a la Biblia, Nar­
cea, Madrid, 1974, 112 pp., 21,5 X 13. 

Contiene esta obrita 14 reflexiones sobre 
diversos temas bíblicos. Van presididas por 
una actitud fundamental de escucha o de auto­
interrogación que necesariamente suscita el 
texto sagrado. Desde ahi los temas que toca 
Merton: alternativa, identidad, compromiso, 
liberación, ·encuentro con Cristo. 

Lo simple de su estilo deja claro que la 
obra pretende ser universal. Se dedica a todo 
aquel que disponga de un tiempo para pre­
guntarse y una urgencia para contestarse. 

P. R. 

A. HORTELANO¡ El amor y la familia en las 
nuevas perspectivas cristianas, Ed. Sígue­
me, Salamanca, 197 4, 237 pp., 21 X 13,5. 

El tema del amor y la familia arrastra tras 
si en nuestros días mucho papel de imprenta. 
Es un indice de la preocupación que suscita. 
El conocido moralista A. Hortelano se ocupa 
en este libro de clarificar las ideas en torno 
al problema fundamental del amor y de la 
sexualidad en su realidad compleja. Luego ha­
ce la aplicación a temas concretos y de actua­
lidad como ; la iniciación al amor, la mastur­
bación, relaciones sexuales marginadas, divor­
cio, paternidad responsable y celibato. 

Cabalgando sobre una línea a la vez pas­
toral y teológica, aborda los problemas sin 
agotar l.os recursos cientificos, precisamente 
con la intención de conservar la frescura de 
temas y situaciones. Por ello, uno de los va­
lores del libro puede ser precisamente su en­
tronque con la vida. 

No siempre indica una solución concreta a 
los problemas pero lo que sí quedan patentes 
en la obra son los principios fundamentales 
que condicionan la dinámica del amor, desde 
sus rafees más cósmicas hasta su integración 
en el misterio de Cristo y de la Iglesia. 

Nos parecen sumamente enriquecedoras las 
ideas expuestas en torno a la socialización del 
amor. Exigencia que brota de la misma en­
traña del amor llegado a su madurez, más 
que de imperativos externos. Con todo hubié- · 
ramos deseado una mayor insistencia en la 
dimensión social de la familia ya constituida, 
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como fuerza llamada a transformar el mundo 
e implantar el Reino de Dios. 

En la solución de los casos que vienen ator­
mentando a \a Iglesia desde hace muchos si­
glos se muestra partidario de una apertura a 
la d.ialéctica operante en los cuatro primeros 
siglos de la Iglesia y que hoy todavía man­
tienen las Iglesias orientales. Esta dialéctica 
mantiene la t,ensión entre las firmes exigencias 
de la ley del amor y la condescendencia de 
un'.1 pedagogía y misericordia adoptada por el 
mismo Dios en la Historia de la Salvación. 

En conjunto consideramos la obra suma­
mente interesante desde el punto de vista de 
la orientación general que ha de imprimirse 
a todos los problemas relacionados con este 
tema tan importante del amor. 

L. VARELA 

¡ ; Angel GARCÍA FERNÁNDEZ, La, juventud, d,e nue-
1 va frontera,, Marfil, Alcoy, 1972, 134 pp., 
,I¡ 
!i' 1 18 X 12,5. 

1 

Esta obrita va glosando muchos puntos re­
lacionados con la juventud. Abarca un pano­
rama amplísimo y las pinceladas tienen que 
ser necesariamente breves. 

En ocasiones hubiésemos preferido la cer­
canía _de la vida, la densidad del hecho y un 
lenguaje más en sintonia con los jóvenes. En 
cuan to al enfoque, el autor se pone sistemáti­
camente del lado de la juventud, a lo largo 
de 'toda esa temática tan variada como actual. 

P.M. 

Piere IMBERDIS, Decídlo con la tiza. Esquemas 
gráficos al servicio de la catequesis. Maro­
va, Madrid, 1974, 192 pp., 15 X 21. 

El autor empieza justificando su ·trabajo a 
partir de la complementariedad de los dis-
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tintos lenguajes que se pueden usar en peda­
gogía y, consiguientemente, en catequesis (en 
vez del tradicional monopolio del lenguaje ha­
blado); insiste, también, en la importancia que 
tienen las construcciones gráficas en la peda­
gogía actual. 

Pasa, luego, al abecedario gráfico, o sea, 
los elementos principales de los esquemas (la 
figura humana, las cosas más frecuentes ... ). 
Pero la parte más amplia está destinada a los 
temas de catequesis (28 en total, muy vária­
dos) debidamente ilustrados y comentados. 
Tiene, finalmente, unas páginas sobre el len­
guaje de la mano. 

Obrita sencilla, . eminentemente práctica, 
muy útil para todo catequista. 

P.M. 

Educación 

David ISAACS, Oómo mejorar la dirección de 
los Oentros educativos, Ed. EUNSA, Pamplo­
na, 19742, 227 pp., 22 X 14. 

La presente obra de David Isaacs, Secre­
tario y Jefe del Departamento de Proceso Di­
rectivo del ICE de Navarra, va dirigida a di­
rectivos que desean mejorar su .centro educa­
tivo. Para lograrlo acude a la empresa de ne­
gocios, y traslada sus observaciones a la di­
rección de nuestros centros. Y es que dirigir 
un centro educativo lleva consigo, sobre todo 
en nuestros días, una tal complejidad que no 
puede ser encomendada la tarea a la socorri­
da «buena voluntad». Ser «directivo» implica 
saber planificar, coqrdinar, integrar, motivar, 
evaluar.. a fin de llegar a los objetivos base 
propuestos. 



La obra se halla dividida en tres aparta­
dos: en el primero de ellos, estudia el autor 
los variados elementos constitutivos del cen­
tro y su vinculaCión con la estructura del mis­
mo. Así, ha:bla de: los objetivos, las áreas de 
actividad, los recursos material~s... En el se­
gundo, trata de los «recursos humanos», co­
mo los elementos más importantes en este pro­
ceso de la educación: ori-entación y perfeccio­
namiento de profesores; de los directivos y 
asesores, de los padres de los alumnos, y por 
fin de la puesta en marcha d-e todo el equipo 
educativo mediante la enunciación de unos 
claros -objetivos. En el tercero y último expli­
ca algunas de las técnicas que pueden emplear­
se para la mejora de la dirección de los cen­
tros. Entre ellas: la expresión por escrito de 
objetivos operativos, asi como su planificación 
y control; el «PERT»; «planing»; organigra­
ma; la entrevista; la dirección y organización 
de reuniones, etc. 

Como valores positivos de la obra habría 
que destacar el apoyo bibliográfico en obras 
importantes americanas sobre dirección de em­
presas, y sobre todo en su experiencia do­
cente de varios afios en Colegios y ahora en 
la Universidad de Navarra. También su ex­
posición clara y concveta. 

Quisiera señalar con todo, algo que me 
parece un posible peligro de esta obra que se 
apoya en los esquemas de la empresa capita­
lista: tomar como primer móvil de la educa­
ción, la eficacia. 

Felipe lzQUIERDO 

David J. KLAUS, Técnicas de individualización 
e innovación de la en8eñanza, Trillas, Mé­
xico, 1972, 354 pp., 23 X 15. 

La obra de Klaus detecta, quizá con más 
fuerza que otras sobre el género, la acuciante 
realidad de la tecnificación progresiva de la 
enseñanza; refuerza la necesidad de innova-

ciones; predice con nuevas formul~ciones el 
paso de la era didáctica «configuracionista» a 
la «asociacionista» con el lógico desenlace en 
la educación individualizada. 

Pero en el contexto de la obra individuali­
zación quiere decir tecnificación. No es un sue­
ñ.o-; desde el comienzo prevé el autor las di­
ficultades económicas y técnicas que entrafia, 
pero a fuerza de científico se permite también 
afirmar con datos los resultados y prediccio­
nes del avance técnico educativo. (Valga como 
ejemplo la diferencia de inversión educativa 
de los EE.UU., con 486 dólares por alumno al 
año, frente a los 4 dólares de Asia Occidental). 

La revolución técnica la anunció Skinner 
en 1954, empeñado en mejorar la efectividad 
del aprendizaje; la repercusión de su profecia 
se deja sentir en esta obra. ¿Requisitos? La 
rigurosa programación de contenidos, objeti­
vos, evaluación y medida... además de las má­
quinas de todo tipo y de la presencia de los 
técnicos en programaciones. Los resultados es­
tán en continuo estudio y control; para Klaus 
son positivos, tanto en lo que· afecta a con­
tenidos como a los medios de presentación y 
las actitudes de los alumnos. 

Las perspectivas cobran gravedad si se 
piensa en la necesidad de innovaciones edu­
cativas, en la · automatización y tecnificación 
actual, y en lo que Skinner exige de nuestra 
actual cultura: que permita a los hombres 
realizar sus potencialidades. 

Obra de interés para educadores con vi­
sión de futuro, aunque este futuro se vea to­
davía envuelto en la niebla de las limitacio­
nes. 

José M."- MARTiNEZ 

Robert c. BOLLES, Teorf,a de la motivación, 
Trlllas, México, 1973, 570 pp., 23 X 16. 

La motivación ocupa hoy un puesto de pri­
mera linea en la preocupación científica. La 
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pubertad (fisiológica, psicológica, pneumato­
lógica), la experiencia religiosa, la -educación 
seX.ual, las desorientaciones actuales, la ini­
ciación en la estructura social y los intereses 
culturales y religiosos de los jóvenes de hoy. 

Para educar hay que conocer. Es decir, to­
da pedagogía supone una psicología. Decir 
psicología es hablar de contacto con la vida. 
Pero la proporción entre -este contacto y la 
especulación puede variar. El autor, que se 
mueVe dentro del mundo alemán y su corres­
pondtente viiSión de la vida, da preferencia a 
la especulación. y a una bu-ena documentación. 
Algunas veces hubiésemos preferido una vi­
sión más cercana y existencial y un abrirse 
más a los problemas y enfoque más recientes 
en el campo de la educación, tanto profana co­
mo religiosa. Lo- cual, claro está, no quita na­
da a la seriedad de la obra. 

P.:M. 

Cuestione,;; actuales 

F. CANAL$ VIDAL, Textos de -los grwndes Hló­
sofos, Edad Contemporánea, Herder, Bar­
celona, 1974, 292 pp., 21,6 X 14. 

Este libro pone fin al Ourso de Filoso{fa 
Tom:ista, que consta de 15 tomos. Después de 
haber desgranado las diferentes partes de la 
filosofía en los siete primeros tomos, los cua­
tro siguientes intentaron recoger la historia 
de la filosofía en sus variadas épocas y auto­
res. Por fin, los cuatro últimos libros han ex­
puesto los textos de los grandes filósofos re­
presentantes de cada época, y de forma breve 
pero jugosa han completado el Curso. 

Este tomo 15 y último recoge textos de 
algunos de los filósofos que sobresalen en la 
Edad Contemporánea: Marx, Kierkegaard, 
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Nietzsche, Comte, Bergson, Blondel, Husserl, 
Marcel y Heidegger. Espigando en las obras 
más significativas de estos nueve autores, el 
estudiante puede tener siempre a su disposi­
ción una fuente de diálogo, de profundización, 
reflexión y critica, de la mano de los mejores 
profesores de ftlosofia. 

La selecta antologi,a de textos filosóficos 
que muestran los libros de esta colección per­
miten al alumno introducirse directamente en 
el conocimiento de los grandes clásicos del 
pensamiento humano. 

Jósean URRUTIA 

David HUME, Historia de la religión. Diá·fogos 
sobre la religión natural. Prólogo a l,a edi­
ción castellana por Javier Sádaba. Edicio­
nes Sígueme, Salamanca, 1974, 195 pp., 23 
X 15,5. 

Seria parcial e inadecuado reducir a mani­
festación sociológica de un periodo pasado 
los dos libros de Hume que este volwnen re­
coge. con el titulo del segundo de ellos, «Diá­
logos sobre la religión natural». Parecida par­
cialidad e inadecuación habria también al pre­
sentarlos como simple catalizador de proble­
mas e inquietudes actuales. Ambas perspec­
tivas son verdaderas, eso sí, en caso de reco­
nocer que presuponen cierta actitud humana 
y filosófica más connatural y profunda que los 
rasgos históricos de tal o cual épO"ca. Hume 
nos habla desde una dimensión de pregUffl,ta 
no sólo ineludible, sino principal en el hom­
bre: buscar explicación más allá de toda res­
puesta ya conseguida, replantearse con nuevo 
rigor y hondura lo que ya ha ·sido resuelto, 
someter las soluciones a la prueba de la his­
toria viva y conflictual, asumir a nivel de re~ 
flexión la dialéctica del pensamiento y la pra­
xis, he ahí varias formas de un quehacer a 
través del cual debe el hombre encontrar su 
camino y realizarse como hombre. La actitud 



escéptica de Hume significa, ante todo, bús­
queda con los caracteres aquí insinuados. 

Hay en la lectura de estas páginas clarifi­
cación, estimulo para superar posturas ambi­
guas, y por otra parte negación de respuesta. 
Cabe dar primacfa al último rasgo, y al pro­
ceder asf, se desvirtúa lo más valioso del -es­
fuerzo y de los resultados que nós ofrece Hu­
me. Entonces él paraliza al lector, con la tras­
parencia y penetración del lenguaje, y a veces 
con su aparente frivoliadd y su ironfa. De h~­
cho, prevalece en Hume la preocupación por 
encontrar luz, criterios y caminos; rechaza la 
mera negación, y desde luego, no se complace 
en proponerla como salida forzosa y única. 
Además en él la pregunta revela atención a 
los aspectos radicales; sólo ocupan el primer 
plano otros aspectos, cuando la metafísica y la 
religión parecen quedar sumidas en la noche 
de lo inabarcable, incierto- y confuso·; y aun 
entonces, el dinamismo de la interrogación 
busca un horizonte de respuesta incondicio­
nal. Si el lector es exigente con la verdad y 
consigo, pero no por querer la autodestrucción 
ni aceptarla, antes bien, por afán de resolver 
las cuestiones humanas decisivas a niv-el de 
pensamiento y de praxis, estas obras le pu­
rifican la mente, y le comprometen para sus­
tituir la mera construcción a;bstracta por bús­
queda. iluminadora <'.).e la vida según la más 
genuina dimensión de trascendencia. La filoso­
fía que en ocasiones el mismo Hume considera 
como tranquilizador juego conceptual, pasa a 
ser así reflejo y cauce de preocupaciones fe­
cundas. 

J. CASTAIIF.: 

Claude TRESMONTANT, Los problemas del a.teís­
mo, Ed. Herder, Barcelona, 1974, 454 pp., 
21,5 X 14. 

Habrá lectores que vean reflejarse en el li­
bro de Tresmontant la propia actitud negati-

va, respecto de ciertas formas con frecuencia 
adoptadas -en común por el lenguaje religioso, 
por el pensamiento teológico y por. el ateísmo. 
Desde luego, tal es el caso de quien escribe 
esta nota. Se trata de -excluir una- separación 
tan denunciada como ·dificil de prevenir o su­
perar. El cosmos con sus J.eyes, y ,el mundo 
humano con el dinamismo de sus estructuras 
y de la iniciativa inteligente, quedan a un la­
do; mientras al otro -sin continuidad a nivel 
de explicación ni de presencia activa-- se si­
túa Dios, ya para admitirlo, ya para no ver 
en El sino una representación irreal O incluso 
contradictoria. 

Los anáUsis que recoge el libro sei'í•alan un 
tipo de contradicción nacida no dentro de la 
idea de Dios, ni entre los dos ámbitos que di­
cha separación divide y aleja, sino dentro de 
toda actitud y de todo raciocini-o que susten­
ten esa misma separación. 

Cierta critica apresurada y poco profunda 
pudiera juzgar la tesis de Tresmontant como 
opuesta a reconocer "la actual .secularización 
de la cultura, y aun como propensa a reins­
taurar en el mundo la superstición bajo for­
mas nuevas, para hacerle cum,plir funciones 
reservadas al progreso científico. La verdad 
es otra: ·se funda la autonomía de la cultura 
y de la ciencia, al relacionarlas con el origen 
de su libertad y de su poder explicativo. Re­
conoce, pues, el autor dos ámbitos y una re­
lación esencial e indisoluble entre ellos. Lo 
contrario significa reducir el progreso y la 
historia a proceso mecánico, ciego de raíz y 
deshumanizador. 

El acento carga, a primera vista, allf don­
de la separación excluye de manera formal y 
explicita uno de los dos términos: el autor 
nos habla directamente del ateísmo. Los repe-:< 
tidos intentos de negar a Dios •según impera­
tivos de la razón humana, aparecen minados 
por un vicio lógico : la afirmación indemostra­
ble y desprovi•sta de evidencia, más aún, con­
tradictoria, de la finitud como suficiente para 
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dar explicación de sus leyes, de sus energías 
y recursos, de •su necesidad. Ni siquiera un 
«todo» cuantitativo puede fundarla: se requie­
re y presupone lo incOndicional cualitativo. 
Pero ¿qué decir de la postura «religiosa» aje­
na a la continuidad entre lo cósmico y hu­
mano y lo divino? Más -en concreto: ¿cómo 
juzgar la aceptación de cierta dualidad pro­
funda, inconciliable, entr_e los recursos del pen­
samiento y de la iniciativa humana y Dios? 
Para Tresmontant esa actitud, además de ser 
contradictoria, significa renuncia· a la tarea 
religiosa de iluminar y salvar lo humano del 
hombre, y también significa reducción de la fe 
a mera ideologia, tan. relativa y superable co­
mo otras, A Dios se le reconoce en lo más in­
timo y radical de la mente -;---con lo que ella 
tiene de luz, apertura, dinami·smo lógico-, po­
der de iniciativa.-- y en lo más intimo y ra­
dical del mundo y de la historia, o se le con­
vierte en construcción ideal, en sucedáneo pa­
sajero, tal vez en mero producto· de la fanta­
sia, ciertamente en idolo. 

J. CASTAllÉ 

Enrique DUSSEL, Método· para una filosO'Na de 
la liberación. Swperación' amaléctica de la 
dialéctic_i;i hegeliam.a, Ediciones Sigueme, Sa­
lamanca, 1974, 295 pp., 23 .X 15,5. 

No cabe indiferencia ante un libro bien do­
cumentado y riguroso, y además muy com_­
prometido, que -estudia los cauces para «una 
filosofia de la liberación». El posible recelo 
inicial por el riesgo de encontrarse con un 
ropaj,e filosófico impuesto, quizá improcedente 
y de valor sólo ficticio, se trueca a no tardar 
en interés profundo. Qi.lien ha podido sentir 
algo de lo injusto y doloroso que pesa sobre 
pueblos de nuestra habla y cultura, y en la 
misma po-stración de ellos también ha sentido 
ci-erto inolvidable calor humano, tal vez valo­
re todavia más el camino que Dussel adopta 
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y propone. Es fácil experimentar dentro de si, 
en la lectura de estas páginas, sentimientos 
que van de la _ ternura a la indignación, y 
vuelven de ésta a la ternura, y penetran la 
indisoluble unidad entre el pensamiento y las 
decisiones, en la búsqueda sincera de una li­
beración que de verdad lo sea. Algo· hiere, y 
suscita con fuerza particular la denuncia, apar­
te de las ya denunciadas opresiones: la acti­
tud irrespetuosa .Y opresiva de quienes, al de­
cirse libertadores, tratan de imponer criterios 
y soluciones preestablecidos, sin preguntar ni 
escuchar al pueblo humilde, mas blen despre­
ciándolo, cual si fuera sólo materia para que 
los ilustrados y poderosos formen con él es­
tructuras de liberación. El autor sostiene lo 
contrario, tal es la clave de su método; y re­
sultan admirables tanto la claridad como la 
fuerza con que esa actitud prende en el lector. 

Secundar el dinamismo de estructuras en 
tensión (interna y reciproca), descubrir sus 
leyes, hacer lo posi'ble por encauzar sus .ener­
gías hacia determinados puntos de ruptura y 
de cambio, son propósitos todavia parciales e 
insuficientes. Se exige la afirmación ef.ectiva 
y primordial de un sentido humanizador ( «ha­
cia dónde», sin esperar que la respuesta naz­
ca por 11:1- dialéctica de egoismos en lucha); y 
a más hondo nivel, se exige la afirmación pri­
mordial y efectiva del hombre que debe hu­
manizarse. Nada de •ello se logra con la sola 
referencia a criterios, interpretaciones y nor­
mas ya prefijados: por ese camino se pospone 
y sojuzga al hombre. La respuesta ha de ve­
nir de una dimensión inagotable que en los 
hombres concretos, dentro de cada contexto 
histórico, pugna por expresarse y por tradu­
cirse en acción. El filósofo debe escuchar y 
hacer inteligible esa voz; debe provocarla, 
reconocerla como suya, hablar desde ella. 
¿Ilu~ión y espejismo, que lejos de incidir en 
la historia, dejan todo tal cual? Sin duda, só­
lo según esa dimensión puede el hombre ser 
más fuerte que las fuerzas alienadoras, ad­
quirir libertad, promoverse ... , y no tolerar que 



viejas formas de esclavitud se reproduzcan ba­
jo formas nuevas, también duras e inhuma­
nas. 

J. CASTA!<É 

J. Manuel RoDRÍGUEZ DELGADO, PlClinJfiaación 
cerebral d,el hombre futuro, Ed. Marsiega, 
Madrid, 1973, 139 pp., 20 X 11. 

El presente libro forma ,parte de la colec­
ción «Encuentros» publicados por la Funda­
ción Juan March, siendo éste el primero de 
dicha colección. 

Todas sus páginas no son del ya famoso 
investigador Delgado. Corresponde al informe­
base que presentó sobre el tema tan apasio­
nante del «cerebro del hombre» y en el cual, 
tanto ha investigado y es conocido universal­
mente por sus logros. Partiendo de ese infor­
me-base, se ofrecen una serie de coordenadas 
sobre el mismo, que nos presentan distintos 
especialistas: Alfonso Alvarez Bolado desde 
la teología fundamental. José Gómez Caffare­
na, profesor de Metafísica. José Luis Pinillos 
como psicólogo. Luis González Seara como so­
ciólogo y Feo. González Sastre como neuró­
logo. 

Hacer una exposición de su contenido, no 
es lo que incumbe a la hora de ofrecer a los 
lectores un juicio crítico del mismo. 

Tan sólo indicar -para evitar decepcio­
nes- que no se trata ·de un libro al estilo del 
que el mismo Delgado ofreció «El control fí­
sico de la mentt;» donde se nos muestran las 
investigaciones y posibilidades de sus expe­
riencias. Es más bien un informe teórico de 
gran valor en -el que se nos plantea la posibi­
lidad de planificar el cerebro, con el fin de 
obtener más inteligencia, mayor libertad y una 
mayor felicidad. 

Diría que son estos informes-respuestas los 
que má.s enriquecen la teoría expuesta en el 

'informe-base del Doctor Delgado. Ifls aqui 
donde se nos presenta la_ posibilidad de Pla­
nificar el cerebro desde distintos puntos de 
vista: psicológico, sociológico, teológico, bio• 
lógico y desde la perspectiva metafísica. 

La tarea'. no es nada fácil. Estamos en el 
umbral de lo que puede ser el hombre del fu~ 
tura. La importancia del tema y la actualidad 
del mismo, hacen que para los lectore,s, sea 
un tema que les plantee una inquietud, una 
esperanza y un optimismo. 

¡, Un libro de ciencia ficción? Sí y no. 
Estamos comenzando a caminar en lo que 

puede ser algo ya inmediato, Dentro de una 
lógica, comienza con un determinismo biológi~ 
co y humano, pasando por la evolución de la 
mente -producto natural, elemento conscien­
te y factor modi-ficador del mismo- desem~ 
bocando en el desarrollo de hombres cada vez 
más inteligentes. 

Para terminar, diríamos que es un libro 
ameno, de gran interés para todos aquellos 
q_ue estén interesados por el amplio mundo de 
la psicología y que relacionan ésta, desde 
distintos puntos ·de vista, dentro del conoci­
miento que las ciencias de hoy, nos ofrecen 
sobre el hombre. 

P. OIR 

O. H. von der GABLENTZ, IntroduC"oi6n a la 
oianoia poZítka, Herder, Barcelona, .1974, 
512 pp., 14,4 X 22,2. 

Al iniciar la lectura de este libro tenemos 
que tener presente la finalidad con la que ha 
sido escrito: servir de manual a estudiantes 
de ciencia politica. Ello comporta dos cosas, 
sin ser un libro de divulgación tampoco se 
trata de un estudio científico puro y su siste­
mática y estructura es claramente pedagógica. 

El libro se divide en tres partes de acuerdo 
con la articulación que el autor hace de esta 
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ciencia: 1.ª) Teoria de la función, trata de los 
presupuestos antropológicos y sociológicos de 
la política para insertarla después en la es­
tructuración social: sus relaciones con la re­
ligión, cultura, economia ... y en la organiza­
ción de la vida: los pueblos agrupados en 
estados y ocupando un territorio; 2.ª) Teoría 
de la institución, la más extensa y en la que 
.va analizando las instituciones políticas que 
· se dan en la institución que suponen los esta­
dos, centrándose en las instituciones de los 
estados democráticos: partidos, parlamentos, 
gobiernos, etc. y dedicando un capitulo a los 
estados totalitarios y autoritarios. Las insti­
tuciones ejército y organización internacional 
merecen tratamiento independiente de las dos 
formas estatales sefialadas; 3. 11

) Teoria de la 
decisión, partiendo de que las decisiones son 
ejecutadas por 'hombres se estudia este factor 
personal en el ámbito político: el hombre po­
litico, su formación, su actuación y -estrategia 
y el papel de la ética en las decisiones políti­
cas. 

En estos momentos en que lo político co­
mienza a adquirir en nuestra patria dimen­
siones nuevas este libro puede resultar intere­
sante para iniciar una formación básica en el 
tema. Dos advertencias: muchas de las rea­
lidades estÚdiadas no son observables ni ex­
perimentables en nuestro sistema; para la in­
mensa mayoría de los lectores espafio~es la 
bibliografía aportada es totalmente inútil ya 
que se trata de libros y autores alemanes en 
su casi totalidad. 

Feo. Javier LORENZO 

Carlos VALVERDE, LoB orígenes del Ma..rroismo-, 
BAC, Madrid, 1974, 273 pp,, 20 X 12,5. 

Sin arrancar del Enciclopedismo del siglo 
XVIII, sin la Revolución Industrial, · sin la eco­
nomia política y los movimientos socialistas 
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revolucionarios y sin la filosofía hegeliana ... 
no se puede entender nada del marxismo. 

Es el estudio que realiza sobre todo en el 
capitulo primero, al hablar de la Europa pre­
marxista, en las págs. 3-51. 

Asimismo, hace un análisis más de carác­
ter ideológico que fenomenológico, de la filoso­
fía alemana: Kant, Fichte, Hegel. y la izquier­
da hegeliana y Feuerbach (págs. 52-104), en 
el Capítulo II. 

No es un estudio embrollado. Lo consi­
dero sencillo y sobre todo bien estructurado. 
El mismo sistema utiliza en los C!3.pítulos III, 
y IV con los que termina el presente libro, al 
estudiar la economía política inglesa y el so~ 
cialismo francés. 

El autor indica que para comprender bien 
la obra, es menester que el lector y estudioso 
tengan antes unas ideas fundamentales sobre 
lo que es el marxismo, asi como de los dis­
tintos pensadores que presenta, ya que no 
ofrece una visión de su ftlosofia sino en cuan­
to se relaciona con el tema. Quedarse con eso 
sólo, seria tener una visión incompleta del 
pensamiento por ejemplo de Kant, Hegel, 
Smith, Satnt-Simon, Ower, Proudhon, etc. 

P. OIR 

Ocio y sooie4a4 de clases, Fontanella, Barce­
lona, 1971, 225 pp., 12 X 18. 

Libro no reciente ya que se trata de una 
traducción del número especial que la revista 
Esprit dedicó en Junio de 1959 al tema. Sin 
embargo, podemos considerarlo como uno de 
los «clásicos» que se maneja en lengua caste­
llana al tratar lo referente al ocio. Colllpuesto 
por diversos artículos· que intentan reflejar dis­
tintas facetas del problema, destacaria perso­
nalmente los de Dumazedier, «Realidades del 
ocio e ideologia-s»; Touraine, «Trabajo, ocios 



y sociedad»; y Raillon, «Hacia una pedagogía 
del ocio». 

Introducirse en el mundo del tiempo libre 
y del ocio es abrirse a las perspectivas de una 
nueva civilización que surge, civilización un 
tanto borrosa y problemática pero que supe­
rando conceptos de obligación alienante y mo­
notonía ofrece a nuestra vista un horizonte de 
libe,rtad y creatividad. No hemos llegado a 
ella y el camino se muestra árido porque son 
muchos lo-s obstáculo-a de toda clase que se 
interponen, de todos modos conviene ponerse 
en marcha y este libro, puede ayudar a des­
pejar algunas de las incógnitas que se pre­
sentarán sin que sea, ni pretende serlo, una 
respuesta definitiva. 

Feo. Javier LORENZO 

J ean PIAGET, Las oienoi"as sociales, Sigueme, 
Salamanca, 1974, 208 pp., 23 X 16. 

La riqueza de la, persona y' obra de J. Pia­
get están hallando actualmente -eco en diver­
sos ámbitos del saber. Todos conocemos la 
vertiente psicológica y sus estudios sobre la 
evolución del nifto; pero la sociología, la :fi.lo-so­
ffa, el derecho.. . nos parecí.a que nada tenian 
que agradecer al autor de la Epistemología 
genética. Por esta razón la presente obra ayu­
da a descubrir al Piaget filósofo, sociólogo, etc. 
y al hombre que se acerca a las ciencias con 
ese espiritu «cientifico» que le caracteriza. 

Su aproximación a la ftlosofia es un inten­
to de dar respuesta a preguntas viejas sobre 
la naturaleza humana, por medio de la añr:.. 
mación implícita ·sobre la inteligibilidad últi­
ma del hombre. La lógica de Piaget es una 
lógica de explicación, no de deducciones, pues 
trata de dar explicaciones precisas de los fe­
nómenos vinculados a las ciencias del hom­
bre. Si estudia el pensamiento lo hace consi­
deránq.olo como comportamiento evolutivo. 

La sociología y. la sociedad cobran en Pia­
get matices originales. La persona se consi­
dera como capaz de asimilar un sistema co­
herente de valores, haciendo razonables las 
normas fundamentales que siguen la orienta­
ción de su vida. La idea de sociedad en el 
psicólogo d·e Ginebra es abierta, tanto filosófica 
como desde las estructuras sociales. 

En uno de los capítulos aparecen Freud y 
Piaget confrontados a la figura del líder de­
mocrático, tratando de a·nalizar esta figura en 
sus relaciones con los «seguidores»: situacio­
nes de intervención, de dependencia, de pater­
nidad, de servidor, etc. 

Incluye también la obra capftulos relativos 
a la relación de J. Piaget con la Lingüistica y 
con el Derecho; termina con una autobiogra­
fía que acerca al lector a la figura del autor. 

Son once en total los autores que desfilan 
por la obra, incluidos el del prólogo y el de 
la autobiografía. Con todo se mantiene un,a 
linea lógica, coherente, y la terminología si­
gue por un cauce especifico, técnico. Resultará 
de interés para estudiosos de la figura de J. 
Piaget y algo difícil para quienes no tengan 
conocimiento sobre el auto-r en cuestión. 

José M. 11 MARTÍNEZ 

VARIOS, Teoría de la imagen, Salvat, Barcelo­
na, 1974, 142 pp., 20 X 16. 

La imagen tiene cada dia más importancia. 
Esta obra de la colección «Grandes Temas» 
de la Biblioteca Salvat empieza con una entre­
vista con McLuhan y luego va estudiando los 
fundamentos y la génesis de la imagen, su 
proceso de comunicación y de manipulación, 

' sus aspectos técnicos y comunitarios, su pano-
rama actual y su prospectiva. 

De modo totalmente en consonancia con el 
tema y con la nueva manera de concebir cier-
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tos libros hoy, la riqueza, variedad y belleza 
de las ilustraciones, con su correspondiente 
comentario, constituyen, a lo largo de todas 
las páginas, un elemento de gran valor di­
dáctico, informativo y estético. 
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La obra es pues muy interesante para ~na 
primera aproximación a un tema tan amplio 
y tan actual como la imagen. 

P.M. 
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